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RESUMEN 

El Interés del presente trabajo fue el desarrollar un modelo de análisis del maltrato flsico al menor 
que a partir de formulaciones recientes de la investigación básica, como la ley de igualación, 
propicien el desarrollo de estrategias para el diseno de programas de intervención en esta área. Por lo 
tanto. se realizó un primer estudio, para detenninar la naturaleza de la estructura de los intercambios 
diádicos madre.nino. Un segundo estudio, presentó como objetivo identificar qué modelo describe de 
manera más apropiada este tipo de estructura: (a) Obediencia materna, o (b) lnd1scriminación 
materna con relación al papel que juega el reforzamiento negativo, y en un tercer estudio se aplicaron 
nociones derivadas de la ley de igualación, a fin de establecer qué tanto reforzamiento sostiene un 
nivel especifico de respuestas y determinar la riqueza ambiental de otras fuentes de reforzamiento 
altemattvas. 

Los resultados obtenidos senalan la presencia de comportamientos aversivos por ambas 
miembros de la diada, sin que esto propiciara el proceso de escalamiento. Por otra parte, se 
observo una asociación entre la ausencia de sensibilidad materna y la conducta apropiada infantil. 
Es decir, las madres no fueron sensibles al comportamiento del nino, pero tampoco el nif\o fue 
sensible al reforzamiento social maternal. 

Por lo tanto se sugiere explorar la utilidad de la sensibilidad materna como un proceso básico en 
las prácticas paternales efectivas, ya que existe evidencia experimental de su función instrumental 
en generar en el nino disposición a la reciprocidad. 

Las implicaciones de los datos analizados sugieren la necesidad de evaluar empfricamente la 
propuesta y en su momento generar estrategias de Intervención para abordar una de las 
dimensiones de la problemática del maltrato infantil. 



INTRODUCCIÓN 

Las relaciones padre-hijo marcadas por frecuentes intercambios aversivos de 

conducta pueden predecir el desarrollo de dos resultados adversos para el niño: 

el maltrato infantil o el maltrato del niño hacia otros: De manera particular,, los 

niños maltratados se Involucran con mayor frecuencia en patrones coercitivos 
- . . ~ ... ; ·. ~· 

con sus madres, con relación a los niños "normales" (Reíd, Taplin & Lorber, 1981) 

y muestran conducta agresiva hacia sus hermanos,, pares y adultos (George & 

Maine, 1979). 

Dichos resultados sugieren la existencia de un encadenamiento causal entre los 

intercambias cotidianos entre padre-hijo y el papel potencial del niño como victima 

de maltrato o como agresor. SI esto es correcto, los frecuentes intercambios de 

comportamiento aversivo padre-niño pueden ser parte de un proceso adverso que 

involucre eventuales episodios de agresión o maltrato. 

Asimismo, se ha considerado que el maltrato implica que la violencia hacia el 

niño es el producto del desarrollo de patrones que progresivamente incrementan 

los niveles de castigo físico como estrategia para resolver los conflictos padre­

niño. Los procesos mediante los cuales estos conflictos se exacerban y escalan 

hasta llegar al abuso flsico han sido eléga11temente representados por la teorla de 

la coerción (Patterson, 1982). 

Al presente, los hallazgos bajo esta perspectiva han permitido delinear un perfil 

de regulación del comporta~ie~t~ diádico,>e1 dual . está compuesto por los 

siguientes factores: a) Al carecerl~~rrÍacl~e~,~~tratadoras de habilidades para 

imponer sus órdenes, emplean ülla tii'sa 'e1e'váda de instrucciones sin conseguir la 

obediencia del niño, lo que provo~a ~rí~ serie de intercambios aversivos (Lorber, 

Felton, & Reíd, 1984) y b) Conducta. m.abúnal aversiva (Vg. regañar, amenazar, 

humillar) relacionada con tasas altas 'de conducta inadecuada por parte del niño 

(Vg. desobediencia, conducta oposicional, agresión) (Lorber & cols, 1984; 
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Oldershaw, Walters, & Hall, 1986; Whipple & Webster-Stratton, 1991 ), y conducta 

maternal indiscriminada (Cerezo, D'Ocon & Doltz, 1996). 

No obstante dicho perfil, al presente se carece de estudios que permitan 

delinear la estructura secuencial y jerárquica de las conductas inmersas en las 

interacciones madre-niño. Tales estudios pennitirian determinar la existencia de 

extensos intercambios aversivos diádicos que confinnarían el proceso de 

escalamiento en el maltrato. físico al menor, probar si el efecto del reforzador es 

directo sobre la conducta a la que es contingente o es relativo a la ocurrencia de 

otras y si la conducta es sensible a cambios en la frecuencia de reforzamiento de 

una sesión a otra. 

A fin de solventar dicha situación se tiene que recurrir a una perspectiva de 

análisis interaccional que contemple los componentes necesarios para evaluar el 

intercambio. Además, se requiere un modelo que posibilite el analizar los 

reforzadores relevantes que mantienen Jas conductas aversiva·s.<en comparación 

con otros reforzadores disponibles de. manera concurrEmté, y)as'fluCtuaciones 

momentáneas de los mismos. 

Por lo que, el presente trabajo se orienta haciá el ~nélisis · de las relaciones que 

caracterizan el maltrato físico ~~I rnen6r, t ~~t~rripía'~do ~ tres aspectos; a) La 

estructura de los inte~~ambio~ rl"lad~~-nifto, b) La· f~nción del reforzamiento 

negativo en dichos intercambios y c) qué tanto refÓrz~miento (positivo- negativo) 

sostiene un nivel específico de respuestas (negativas-positivas). Con ese fin, 

primero se presentan una revisión de los modelos explicativos del maltrato infantil, la 

perspectiva de la teoría de coerción, una descripción· de los componentes de la 

Interacción social, y los elementos y ejemplos de la ley de igualación en ambientes 

aplicados; lo cual proporciona la información pertinente sobre los antecedentes y 

objetivos de este estudio. 
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MAL TRATO INFANTIL 

Los alarmantes niveles de incidencia y las repercusiones del maltrato infantil 

han justificado considerarlo como un problema socialmente relevante; 

estimaciones en nuestro pals señalan que esta problemática afecta de 13 a 14 de 

cada 1000 niños (Rodrlguez, 1997). Asimismo, sobre su Incidencia los datos 

oficiales, en el ámbito nacional, indican que de los casos comprobados de 

maltrato el 50% de ellos son de tipo flsico, el 32% emocional, y el restante 18% 

engloba el abandono y el abuso sexual; el 70% de esta problemática se observa 

entre los seis meses y los 12 años de edad, y el principal agresor en el 60% de 

los casos es la madre (DIF, 2001 ). 

Desde la formulación del "slndrome del niño apaleado".por Kempe0 Silverman, 

Steele, Droegemueller y Silver (1962), una variedad de ~onC::ept~aciones ha 

emergido en un intento de dar cuenta de la etiología y rnantenirnhinto -_de este 

fenómeno social. Estas han sido útiles para estimular la investigación -y promover 

el desarrollo de programas de intervención y para delinear los posibles factores de 

riesgo a ser considerados en la prevención de este fenómeno: 

Las tres formulaciones que fueron las predominantes'en:lcís años:70.-s son el 

modelo psicopatológico, el modelo socio-cultural Ve1-iii'od~lo;~itu_8cio_~al-social. El 

modelo psicopatológico atribuye el maltrato_ al 'rné'nor:él ·d~só~clér;~s psiquiátricos 

como el sadismo, la psicosis o los trastornos d~ la p~rsonalidad en el victimario 

(Stelle & Pollock, 1968; Wolfe, 1985). 

- -

El modelo socio-cultural, implica al estrés caus~do por. factores sociales en la 

etiologla del maltrato; sugiriéndósedll~\;is~eCíbs sC>ci~delTlográficos como el 

desempleo, la pobreza, el bajo nivel educativo, carencia de recursos de apoyo 

social, etc. son los determinantes en este (Gelles, 1973;-Gil, 1970). 
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No obstante, que los modelos mencionados, parcialmente dan cuenta del 

desarrollo del maltrato al menor, estas sobresimplifican y no reflejan la naturaleza 

multifactorial del problema. El modelo sltuacional-social (Parke & Collmer, 1975) 

responde a estas limitantes a través de hipotetizar que los factores situacionales, 

los de los padres y de los niños se combinan e interactúan en formas únicas para 

propicia el maltrato infantil. 

Modelos lntegrativos 

Conforme los hallazgos de la investigación emplrica han revelado la 

consistencia de la naturaleza multidimensional del maltrato infantil, una variedad 

de modelos emergieron en las décadas de los 70's y 80's que intentaron integrar 

las variables causales implicadas en esta problemática. Uno de los modelos 

comprensivos más representativos es el ecológico-integrativo propuesto por 

Beslky (1980). 

Este modelo, delinea cuatro niveles causativos que influyen en la etiología del 

maltrato: primer nivel, ontogenético, comprende las características del individuo 

que contribuyen o previenen el maltrato. Se Incluyen en este el alto nivel 

intelectual de los padres (factor compensatorio) y la carencia de habilidades 

paternales (factor de riesgo). El segundo nivel, el microslstema, el cual refleja 

aquellos aspectos de la familia que incrementan la probabilidad del maltrato 

(discordia marital, niños con problemas de conducta) o lo decrementan (apoyo de 

familiares). El tercer nivel, exosistema, involucra factores comunitarios y sociales, 

tales como el desempleo o la disponibilidad de servicios. Finalmente, el 

macrosistema o cuarto nivel, que consiste en los determinantes culturales, tales 

como la aceptación social del castigo corporal y la prosperidad econÓ.ÍtliCél:: .e 

En 1981 Cicchetti y Rizley postulan el modelo transaccional, el cual propone la 

interacción entre factores qué potencian y compensan la probabilidad del maltrato. 

Distinguiendo-entre factores permanentes (bajo nivel intelectual de los padres) y 
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factores transitorios (desempleo) que afectan diferencialmente el riesgo al maltrato 

en una dimensión temporal. Adicionalmente, se considera que los elementos 

biológicos, sociales, y psicológicos también se combinan y dan pie a la generación 

del maltrato y el abandono. Los autores además subrayan que la transmisión 

intergeneracional del maltrato puede ser atribuido principalmente a la transición de 

factores permanentes de una generación a otra. 

Posteriormente, Wolfe (1987) desarrolla el modelo transicional que también 

enfatiza la importancia de causas .múltiples y factores de riesgo/protección. Sin 

embargo, este modelo. conceptúa al maltrato infantil como el extremo de un 

continuo de prácticas paternales inapropiadas. Especlficamente, señala la 

existencia de tres estadios de las interacciones padre-hijo que progresivamente 

incrementan la probabilidad del maltrato; Estadio 1, baja tolerancia al estrés y 

desinhibición de la conducta agresiva; Estadio 2, pobre manejo de crisis agudas y 

de la provocación; Estadio 3, patrones habituales de excitación y agresión con 

los miembros de la familia. En cada estadio, las variables se combinan e 

interactúan para el mantenimiento en un nivel determinado o que los impele a 

niveles más altos en el cual el maltrato es más probable de ocurrir. Una aportación 

del modelo transicional es que reconoce que el maltrato no es un fenómeno 

dicotómico, sino que representa una forma heterogénea de castigo fisico paternal. 

En resumen, los modelos. antes· descritos dan un panorama de la complejidad 

del fenómeno del maltrato :in~antil;~:a1. señalar su asociación con factores tales 

como: la pobreza, ~f t)~jo niv~I c:le: ~scolaridad,. la carencia de habilidades en 

solución de proble.rna:s,'IÍmita~as h~bilicla:cie5c interpersonales y escasas de redes 

de apoyo sacia1. A~imi~~o.< sena1~~ ~~ª estas ramilias viven en ambientes 

estresantes, caracterizados. por altas proporciones de violencia interpersonal y 

ab~so de alcohol y drogas (Barth, Courtney, Berrick, & Albert, 1994; Gelles, 1992; 

Jaudes, Ekwo, & Van Voorhis, 1995; MacMillan, 2000). 
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Sin embargo, solo delinean aquellas variables que tienden al maltrato y 

abandono, pero no clarifican los procesos involucrados en él. En cambio, las 

formulaciones conductuales han proporcionado un marco de trabajo útil para 

bosquejar el desarrollo del maltrato y el abandono. 

La investigación interesada en el maltrato infantil ha sido altamente influenciada 

por las teorlas del aprendizaje social, particularmente por la teorla de la coerción 

desarrollada por Patterson (1982), la cual señala que la violencia hacia el niño es 

el producto del desarrollo de un patrón que progresivamente incrementa los 

niveles de castigo fisico para resolver los conflictos padre-hijo. 

El presente trabajo toma como referencia la última perspectiva, en la cual se 

hace énfasis en una serie de aspectos de las interacciones cotidianas de padres 

e hijos que pueden ser significativos -en el maltrato al menor. Por lo que no se 

intenta llegar a una propuesta de una teorla comprensiva del maltrato infantil, en 

su lugar se analizan las_ variables_ interaccionales que se co~siderán ese!nciales 

para un eventual entendimiento del proceso del maltrato. Las ideas presentadas 

se aplican principalmente- a farniflas de niños entre los tres y los -nueve años de 

edad con historia de maltrato flsico infantil no severo. 
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TEORÍA DE LA COERCIÓN 

Desde una perspectiva interacciona! el• maltrato fisico al menor se considera 

como el producto deLescala~ientCI cie i:ntéraccionils aversivas · padre~niño, en el 

cual los padre~ intentan ~stablecer ~o~~~ol sobr~ I~ condu~ta inap;opiada del niño 
(Lorbe~, Felton & R~id, 1984); . . .. - . .. . ... . . 

Los procesos mediante· los . cuales·: los conflictos· madre-niño se exacerban y 

escalan hasta llegar al abu;o flsib~ h~~ ~icl6•el~9~~t~mente répresentados por la 

teoría de la coercíón (Pattersbn, 19-82). ~6ord~ ron esta formulación, un patrón 

coercitivo es más probable qúe se -manifieste y desarrolle en niños antisociales 

cuyos padres manifiestan especialmente escasas habilidades de crianza. 

Al respecto, Patterson (1982) señala que las acciones averslvas funcionan 

como señales para el reforzamiento positivo o negativo en la diada. Es décir, 

algunas acciones aversivas son vistas como demandas o instruccior:ies dirigidas 

por un miembro de la díada a otro (Vg. el. niño llora mientras sefl~la undulce que 

quiere). El otro miembro puede responder a:tales Instrucciones aversivas por 

medio de respuestas aversivas contrarlas"(Vg.•la:íllái1~e grita "no hasta después 

de que comas") o accede a la demanda (\tg~: la madre le da el dulce). Por lo tanto, 

la obediencia bajo estas condiciones puede proveer de reforzamiento para ambos 

individuos. 

En el ejemplo anterior, la conducta del niño es reforzada positivamente por la 

obediencia de la madre y la conducta de la madre es reforzada negativamente por 

la terminación del llanto del niño, el cual es aversivo para ella. Similarmente, los 

intercambios aversivos pueden proveer reforzamiento negativo para -ambas 

partes: Que la madre de una instrucción ("guarda tus juguetes") y esta sea 

seguida por una acción contraria (el niño avienta los juguetes en el cuarto) ante 

lo cual la madre verbaliza "eso no es lo que te dije" y se aleja, tiene como 

resultado que la instrucción o demanda no se cumpla. 
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Siguiendo el mismo ejemplo, dado que la madre no logra que se cumpla su 

instrucción, esto hace probable que el niño termine su protesta aversiva. Es decir, 

el acceder de.la madre reso no es lo que te dije" y el protestar del niño aventando 

los jugUetes) es .• ref()ri~do , negativái:nente: i E:n amb::is casos·· 1as instrucciones 

aversivas y la Obediencia, ; sé: pueden ver cómo cadenas coercitivas que 

mantienen e incrernentan i~s niveles d~ aversividad .. 

De manera particular, . el ref~rz~riiiento negativo no sólo propicia el 

mantenimiento de diversos eventos coercitivos, . sino también forma parte del 

proceso mediante el cual el agresor entrena a la victima para obedecer o 

someterse. En este contexto, la persona que Inicia un evento coercitivo es el 

agresor y quien lo finaliza por medio de una respuesta positiva o neutral es la 

victima; dentro de esta perspectiva es la victima quien entrena al agresor en 

cuándo, dónde, y cómo agredir. El agresor también entrena a fa victima en 

cuándo, dónde y cómo reforzar la agresión. Si la victima obedece, entonces el 

agresor Inmediatamente finaliza con el evento ·aversivo. De esta manera, la 

sumisión es reforzada por el retiro del evento aversivo antecedente. 

Por otra parte, un rasgo distintivo del reforzamiento. en este proceso es qué la 

reacción de la victima incrementa la probabilidad de futuros ataques. i.:a .:.rctirna es 
::·(. __ ,.. --~ ,_ ___ - . --. --, , , -,--·. ·' ~- :;o.,-,-__ :;--/--"=-:-- , , :· :: ~" ~ • : , 

responsable por partida doble, ya que en primer lugar provee la señal para una 

reacción aversiva y en segundo lugar su reacción funciona como r~forzamiento 
positivo para el agresor. 

Uno de los principales supuestos de la teoría de la coerción, es la existencia de 

una progresión en los intercambios aversivos, con duraciones mayores a 18 

segundos, los que se desplazan de una agresión de baja intensidad a otra de 

mayor intensidad (Vg. gritar, amenazar, lanzar objetos, golpear), a la que se ha 

llamado. escalamiento. Se considera que cada incremento es reforzado por .la 

reacción de sumisión de la victima ante la agresión de cierta intensidad anterior. 
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Este incremento en la intensidad se hace más probable cuando los intercambio-s 

aversivos son de larga duración (Patterson, 1976). 

Cuando los intercambios coercitivos entre los miembros de una diada se 

deslizan de _una baja a una alta intensidad, los incrementos probablemente 

tienden a - ser pequeños. Primero, un miembro de la diada incrementa la 

intensidad de su ataque y el otro eventualmente responde de manera reciproca 

con una intensidad similar, es decir, existe una sincronla en el intercambio 

aversivo. En un episodio que resulte en una agresión física, la diada se desplaza 

rápidamente a través de algunos incrementos en el nivel de aversividad, en donde 

el miembro adiestrado como agresor se mueve en una secuencia en donde la 

victima ditrcilmente se da cuenta que la agresión se ha iniciado. 

En otras palabras, se asume que en el escalamiento el primer incremento en la 

intensidad se manifiesta a través de un periodo extenso de intercambios 

aversivos, el cual puede acompañarse también por incrementos de conductas 

atributivas tales como la ira y la hostilidad, y asimismo el establecimiento de una 

relación entre reforzamiento negativo y la intensidad de las conductas aversivas 

con relación a futuras presentaciones del mismo evento. 

En una diada normal, si la madre ante la desobediencia de su hijo escala y da 

una nalgada. el niño probablemente se someta u obedezca. Por lo tanto, no es 

probable que alguno de los dos miembros escale en este u otro episodio similar. 

Sin embargo con cierto tipo de niños (Vg. agresivos) si la madre le da una 

nalgada, es probable que el niño haga cualquier cosa menos obedecer. El niño 

puede responder de manera sincrónica regresando el golpe, no obstante que la 

reacción podrla ser de amenazas, gritos u otras conductas aversivas, es muy 

probable que el niño responda con una conducta coercitiva de alta amplitud, lo 

cual al escalarse puede resultar en un episodio de maltrato trsico al menor. 
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Tomando como referencia esta postura, en.los últimos quince años, una parte 

de la investigación sobre el maltrato flsico infantil ha subrayado la naturaleza 

interactiva de los procesos Involucrados en esta problemática y la importancia del 

estudio de su desarrollo y mantenimiento desde una perspectiva interaccional 

(Ammerman, 1990; Reid, Taplin & Lorber, 1981; Wolfe, 1987). Estos estudios han 

sido desarrollados en el nivel mlcrosocial de las relaciones familiares a fin de 

aproximarse a la medición del microcosmos de la interacción padre-hijo y por lo 

tanto detectar, con el empleo de la metodologla observacional, patrones 

interactivos relevantes. 

A pesar del interés suscitado, existe una reducida cantidad de investigaciones 

sobre las interacciones familiares en el área del maltrato, cuyos resultados 

coinciden en delinear ciertas caracteristicas generales. 

Si los intercambios aversivos padre-niño son parte de un proceso 

interconductual de coerción, se puede esperar que una gran proporción de todos 

los intercambios en diadas problemáticas sean aversivas por naturaleza. Sin 

embargo, en la mayoria de las familias referidas por agresión, es poco usual 

encontrar más de un 12% de intercambios· madre-niño clasificados como 

aversivos (Dumas & Whaler, 1985). De hecho una encuesta realizada por Reid 

(1983) indica que aproximadamente el 90% de las ·interacciones madre-niño 

observadas en familias maltratadoras son tanto positivas como neutrales. 

Además, análisis de estas pequeñas porciones de intercambios aversivos revelan 

que la mayoria de ellos son relativamente breves en duraCión. Whaler, Hughey y 

Gordon (1981) encontraron que el 90% de los ·contactos aversivos en diadas 

madre-niño problemáticas duran 15 segundos o menos, mientras que Reíd (1983) 

reporta que el 95% de los contactos en sus muestras clinicas son de 11 segundos 

o menos. Estos breves intercambios de ambos estudios involucraron conductas 

tales como irritación, quejas, instrucciones aversivas, lloriquear y molestar. 
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Con respecto a la conducta maternal, diversos estudios han encontrado que las 

madres maltratadoras muestran conductas aversivas de manera más significativa 

en comparación con las madres no rnaltratadoras (Boshua & Twentyrnan, 1984; 

Lorber, Felton & Reid, 1984, Oldershaw, Walter & Hall, 1986; Whipple & Webster­

Stratton, 1991 ). Por otra parte, otra serie de estudios señalan que no existen 

diferencias en el aspecto negativo, sino más bien en el positivo, es decir, las 

madres maltratadoras son menos positivas. Burgess y Conger (1978) encontraron 

diferencias significativas en patrones maternales tanto verbales corno fisicos. Sin 

embargo, Lahey, Conger, Atkenson y Treiber (1984) y Boshua y Twentyrnan 

(1984) indican diferencias en los patrones maternales positivos y negativos. 

Finalmente, otros hallazgos señalan diferencias, en la cantidad de instrucciones 

que las madres maltratadoras proporcionan a sus hijos, encontrándose que estas 

proporcionan el doble de instrucciones con relación a las madres, normales 

(Cerezo & D'Ocon, 1995; Giblin, Starr & Agronow, 1984; Oldershaw, et al., 1986). 

Con relación a los niños maltratados, estos generalmente , muestran 

comportamientos hostiles y de retraimiento en relación con sus pares (Cerezo, 

1995). En este rubro también se han observado discrepancia~. ~ientras ~ue un 

grupo de investigadores reporta altas tasas de condu.cta· Inadecuada. en niños 

maltratados (Cerezo, 1992; Cerezo & D'Ocon, 1995; ,Giblin,'Starr & Agronow, 

1984; Oldershaw, et al., 1986), otros estudios señalan que no existen diferencias 

(Burgess & Conger, 1978; Lahey, et al., 1984; Lorber, et al., 1984; Whipple & 

Webster-Stratton 1991 ). Lo mismo acontece con el comportamiento neutral o 

positivo, a pesar de que las tasas obtenidas muestran de manera consistente 

bajos valores para los niños maltratados en relación con su contraparte, los niños 

normales, las diferencias no son significativas. 

Corno puede apreciarse, los estudio~ dirigidos' a i~vestigar la naturaleza del 

maltrato infantil, apuntan a ·la existencia d.e dos' factores reievarítes (a) 

intercambios diádicos aversivos y (b) la ~ari~dad de C:oncluctas y consecuencias 
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involucradas (Ammerman, 1990; Cerezo, o·ocon & Doltz, 1996; Reid & cols. 

1981; Lorber & cols. 1984 ). 

No obstante la caracterización cinterior.- surgen,otras.consideraciones que es 

necesario tomar en cuenta. •, 
' ' 

Estos resultados se. ha~ o~t~rii~o~~6nsiderando u'n: sqlo i,nteractor, ya sea la 

madre o el ~iñb; 'lo, qúe ~t~pbrcibíia'·~um(.in;iufidente información sobre el 

fenómeno bajo ~studib'., Lo ariterl?r obedece ~ que es~ ap~Óximación no permite 

determinar lá forma ~ri que la ~onducta d~ c~da miembrb d'e la diada repercute 

en la del otro y si s~ presenta el fenóme'no 'del ~~é:~lamiento como lo señala la 

teoria de la coerción. 

Por lo tanto si se quiere establecer que el problema del maltrato reside en los 

detalles de la interacción, entonces se tiene que acudir a un modelo conductual 

interaccional que contenga los elementos necesarios para evaluar reciprocidad. 
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INTERACCIÓN SOCIAL 

Una perspectiva a la cual puede recurrirse para estudiar las interacciones 

madre-niño es la ·de la interacción social. Esta perspectiva.· considera las 

interacciones como una forma de relación bidireccional lo que permite analizar 

los patrones ,que mantienen o controlan al niño por medio del Intercambio de 

comportamientos con la madre (Snyder & Patterson, 1986). A esta relación se le 

define como "una clase especial de organizar la conducta, en donde la respuesta 

de un individuo· contribuye a la dirección y control de otros, y viceversa, en un 

contexto social, que puede considerarse como el escenario conductual. Este 

último se define como aquél que tiene ciertos limites espaciales: el tiempo o 

momento en que ocurre la actividad, el conjunto de participantes, una persona 

que generalmente desempeña actividades directivas y un objetivo que caracteriza 

y norma las actividades de los integrantes del escenario" (Santoyo & López, 1990; 

p. 59). 

Los principales supuestos de esta perspectiva son: 

1. Asume la existencia de un intercambio bidireccional entre el individuo y su 

ambiente. 

2. El funcionamiento de Un Individuo está influenciado por la fusión de factores 

personales y ambientáles. 

3. La atención ~e .centra en factores personales (motivaciones, intereses), 

ambientales (contelctoflsicO y social) y erÍ la interacción de ambos. 

4. El individuo es influenciado por sl.J medio en cada etapa del. desarrollo y al 

mismo tiempo, él influye a su ambiente, es decir, existe una acción reciproca. 
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5. El individuo es un ente activo e intencional, que percibe e interpreta la 

información que recibe de su medio, de manera que actúa sobre su ambiente, 

guiado además por sus motivaciones, metas y planes (Magnusson & Allen, 1983; 

Magnusson, 1988). 

Por otra parte, el intercambio social se desarrolla a través del tiempo, y por lo 

general consiste en una sucesión temporal de participaciones de los actores, por 

lo que la base fundamental para su estudio, radica en la metodología 

observacional. Esta metodología permite registrar la conducta concréta de los 

padres y niños en secuencias de conductas, en escenarios naturales; para lo cual 

se observa fa conducta a lo largo de una línea de tiempo, lo que posibifita el 

análisis de los intercambios de inicio a fin, mostrando cómo los actos paternales 

funcionan como estímulos que controlan cierta conducta del niño, y cómo algunos 

actos del niño controlan ciertas conductas paternales. De esta forma, se pueden 

identificar separadamente los efectos que se deben a los padres y· los que se 

deben a los niños, así como su interacción (López, 1999; Lytton, 1980). 

En el contexto de la interacción, contingencia significa que la conducta de un 

individuo se presenta como consecuencia de la conducta de otro, por encima de 

lo esperado por mero azar. Dicho de otra manera, se tiene que.determinar si las 

dos conductas son independientes o dependientes. entre si. Lo cual, sólo se 

pueden determinar por medio de modelos de análisis estadísticos que permiten 

descubrir y presentar de manera resumida ciertas regularidades (López, 1999). 
- . ; .».: ·:· . ~·:.:.-~:_-~·-<,-·: ::-·::;::~-::, .--;- -·-

La importancia de utiUz:ar la aproximación de interacción social para abordar la 

influencia de. las 6ontÍnge~C::ias ~;:{' i.lna relación madre-niño, se manifiesta debido 

a que el estudi?··d~I ~i~f~~k·a{;:ég°u1;;.ciól1 mutua permitirá analizar cómo se 

estructuran ros intereambios diádicos.· 
_-,.>>:. - <:-:":·:.:_: - , 

Por otrci lado, los.hallazgos reportados en esta área no han determinado · · los 

aspectos funcionares· de dichas interacciones y por lo general se dan por 

15 



supuestas sus funciones reforzantes o aversivas. Además, no se cuenta con 

evidencia respecto a la forma en que los miembros de la diada distribuyen sus 

comportamientos aversivos y no aversivos a los diferentes comportamientos 

(positivos, negativos o neutros) del otro. Es evidente que dicha distribución debe 

entenderse en términos relativos puesto que, por ejemplo, la proporción de 

reforzamiento recibida por las conductas positivas respecto a las negativas puede 

ser mayor, menor o igual. Considerar estas posibilidades nos puede dar 

indicadores de los factores que propician el fin del intercambio coercitivo. 

La evaluación de las posibilidades anteriores requiere de un modelo que 

considere la conducta en términos de diversas posibles consecuencias y que, 

además, considere la posibilidad de que la misma consecuencia puede ocurrir 

ante varias conductas diferentes. Enseguida revisamos un modelo que se 

encuentra precisamente en esas direcciones. 
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LEY DE IGUALACIÓN 

Dentro de los modelos conductuales del estudio .de.la elección, sobresale Ja 

contribución de Ja ley de igualación (Baum, 1974;:Hermst0in, 1961; 1970): La cual 

ha esclarecido los efectos del reforzad~r ~I h<;lce';,expllcita~ sUs propl~dades .. ,.. . '-,' ,_, ... -, .. -.......... ,,, . 

relativas; es decir, considera los efectos de un reforzador' sobre la co'nducta en el 

contexto de otros reforzadores para opciones da' respu~stas i:~~iLrre~tes;En 
virtud de que el reforzador depende de surelación con o.tras',' la inves,tigaCión de 

las interacciones de los reforzadores" ha rec·i~Ído una creciente atención (Green & 

Freed, 1993). 

De manera particular, sostiene que la tasa de respuesta no es proporcional a 

la tasa de reforzamiento, sirio que una función hiperbólica describe mejor dicha 

relación. En este caso, la tasa de respuesta sufre incrementos cada vez. más 

pequeños conforme la tasa de reforzamiento incrementa, hasta alcanzar un nivel 

asintótico. La ley de Hermstein señala que los niveles de las tasas de respuesta 

para una operante dada, dependen no solo del promedio de reforzamiento 

contingente (R) sino también de tasas de reforzamiento extraños (re) 

proporcionadas para respuestas alternativas. Esto se conoce como Ja ley de 

igualación y matemáticamente se expresa de la siguiente manera: 

Kr 
R= 

r +re 

En donde: 

R= tasa de respuesta 
r= tasa de reforzamiento contingente 
K= constante igual a la tasa máxima de reforzamiento que puede lograr el 

organismo y . . . . . 
re= otras fuentes ce 'reforzamiento presentes en la situación. 
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Un número importante de estudios tanto básicos como aplicados han mostrado 

que la conducta tanto de sujetos humanos como animales generalmente se 

comporta de acuerdo a la relación descrita por la ecuación de igualación (Baum, 

1979; Mace, Neff, Shade, & Mauro, 1994; McDowell, 1988; Neff & Lutz, 2001). 

Adicionalmente las transformaciones de la ecuación han permitido la 

incorporación adicional de variables tales como magnitud, calidad, demora y 

duración del reforzador para conocer la influencia de la distribución de la 

respuesta. 

Algunos estudios han involucrado la manipulación experimental de las tasas de 

reforzamiento para evaluar la igualación con sujetos humanos en ambientes 

aplicados (Fisher & Mansur, 1997), como los desarrollados por Conger y Killeen 

(1974), Beardsley y McDowell (1992), Schroeder y Holland (1969), quienes 

demostraron la sensibilidad de la ley de igualación con sujetos humanos bajo 

rlgidas condiciones de control experimental. No obstante han existido intentos de 

describir la ocurrencia natural de las interacciones conducta-ambiente en términos 

de la ley de igualación. 

Por ejemplo Fernandez y MacDowell (1995) estudiaron en una muestra de 

quince pacientes diagnosticados con problemas de dolor crónico, la relación entre 

las conductas de dolor y bienestar, y la atención social proporcionada por 

personas significativas de cada paciente, los resultados obtenidos indicaron que 

tanto las conductas asociadas al dolor crónico como las conductas de bienestar 

se incrementaron en función del reforzamiento ·social de las personas 

significativas, ajustándose a la función hiperbóHca. 

Para evaluar las diferencias individuales en la agresión . social (Snyder & 

Patterson, 1995) compararon los intercambios :dládic~s de madre-niño, de niños 

agresivos y niños control. En con~ruem¿ia con a'la l~y dé la igualación se observó 

que la probabilidad relativa de I~ terminació~ m~lerri-al d~I conflicto(reforza~iento 
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negativo) contingente a las tácticas aversivas de sus hijos, se correlacionó 

significativamente con la probabilidad relativa de la elección de sus hijos de las 

mismas tácticas semanas después. Además, se observó una igualación entre la 

elección maternal de tácticas de conflicto y el reforzamiento negativo de sus hijos 

a dichas tácticas. 

En otro estudio, Dishion, Sparackle, Andrews y Patterson (1995), al analizar los 

procesos de Ja influencia asociada a la conducta antisocial, video grabaron a un 

grupo de adolescentes, y sus amigos, y se registraron los tópicos normativo­

rompimiento de reglas, asl como las reacciones del escucha (sonrisas-pausas). 

Los análisis de la ley de Igualación indican una relación lineal entre el tópico de 

rompimiento de reglas y reacciones positivas. A su vez se manifestó un patrón 

reciproco entre rompimiento de reglas y las conductas de sonrelr y realizar 

comentarios al tópico, en los adolescentes que presentaban historias de arrestos 

por conducta delictiva, en comparación con aquellos adolescentes que 

presentaron un arresto o ninguno. 

De los estudios en donde se ha manipulado Ja frecuencia del reforzador, 

destaca en primer lugar el de Beardsley y MacDowell (1992) quienes trabajaron 

con una muestra de sujetos en una situación de solución de problemas. En dicha 

situación la conducta de observar al experimentador se reforzó a través de 

expresiones verbales, elogios e interés con base en cinco programas de intervalo 

variable; de nueva cuenta se demostró que la hipérbola de la ley de igualación 

describió la relación entre el tiempo de reforzamiento y el tiempo dedicado a 

conductas de observar al experimentador. 

En segundo lugar, el de Borrero y Vollmer (2002) quienes evaluaron la conducta 

apropiada e inapropiada de cuatro sujetos con retardo en el desarrollo. Dichos 

autores efectuaron observaciones descriptivas durante la interacción de los 

participantes y sus cuidadores, en dos- escenarios laboratorio (tres participantes) 
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y hogar (un sujeto). Los resultados muestran que la tasa proporcional de 

conducta problema relativo a conducta apropiada se ajusta aproximadamente a la 

tasa proporcional de reforzamiento para la conducta problemática de todos los 

sujetos. 

Como se puede apreciar, la ley de igualación (Baum, 1974; Hermstein, 1961; 

1970), como un modelo matemático para la predicción de la asignación de 

respuestas en programas concurrentes de reforzamiento, ofrece a los analistas 

conductuales aplicados una metodologla y un marco de referencia para el estudio 

de la elección (Baum & Rachlin, 1969; McDowell, 1988; Rachlin, 1989). Dentro de 

este marco de referencia, la efectividad de cualquier contingencia respuesta­

reforzador es vista como dependiente del valor relativo de las contingencias 

alternativas disponibles. 

Además, estos valores relativos son cambiantes y su probabilidad varia dentro 

de los diferentes niveles de privación y saciedad, asl como también en los 

parámetros de reforzamiento para cada alternativa disponible. Cómo y por qué un 

individuo distribuye su comportamiento a través de opciones de respuesta es el 

objeto de investigación de la igualación (Davison & McCarthy, 1988; de Villiers, 

1977; Pierce & Epling, 1983). 

Su aplicación en ambientes naturales (Carr & McDowell, 1980; Fernandez & 

McDowell, 1995; Conger & Killeen, 1974; McDowell,, 1982; Martens & Houk, 

1989), señala sus bondades, en virtud de que la función hiperbólica y su 

correspondiente ecuación permiten predecir qué tanto reforzamiento sostiene un 

nivel especifico de respuesta e identificar las variables que mayormente influyen 

en la distribución de la conducta humana. 

La aplicación de algunas de las nociones derivadas de la ley de igualación en 

los intercambios sociales madre-niño cori historia de maltrato ffsico, posibilitará el 
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analizar los reforzadores relevantes . que mantienen conductas aversivas en 

comparación con otros reforzadores. disponibles de manera concurrente. 

' ' ' 

Tomado en consideración. lo~plantealTiientos señalados.el. inter~s del .. presente 

trabajo es generar inforrn~ción '. ~..;'.,pfrl~ que ayude a de~~rroUa~ u~ mOctelo. de 

análisis del maltrato.• tisíci) ; al' rríe~~~ :a partir d~ • r6m,~1<1bi6n~; · .. re~i~ntes. de. la 

investigación básica, corno algunas de las''nocÍcíne~de, ia leydei igualación, que 

pueda propiciar el desari61i6'de;e'sti~te~f~s d;;i~te.:Ve~~IÓ~ ~il esta área. 
- ' <<-:, . .'·:./·;:/<·!·,_ 

Considerando las pe~~~;d¡\las·'.~e análisis de la interacción social y la de 

reforzamiento relativo, . el Óbjétivo • del ' presente estudio se orienta hacia la 

comprensión de las relacio~es que 'caracterizan el maltrato flsico al menor en 

tres aspectos centrales: a) Cuál es la estructura de los intercambios madre-niño, 

b) Cuál es la función del reforzámiento negativo en dichos intercambios y c) En 

qué medida el reforzamiento relativo materno se asocia a los niveles de las 

conductas negativas y positivas de los niños y la sensÍbilidad de las misma~ a las 

condiciones contextuales del reforzamiento.• 

Para responder a dichos interrogantes' se desarrollaron los siguientes estudios. 
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Estudio 1 

El objetivo fue comparar las interacciones de diadas madre-niño con historia de 

maltrato ffslco
0

y diadas madre~niño ;,normales" en dos situaciones a) académica y 

b) juego libre, , a firi, de ',establecer:' cómo se distribuyen las consecuencias 

aplicadas' por el adulto sobre 'ras conductas. negativas y positivas del niño; los 

efectos del reforz~inie~to ~ sÚ pap~I en ios lntercambios aversivos madre-niño; y 

cuáles , sori las • fü~C::iones estlrnulo~reforz~dor. que tienen las intervenciones de 

cada miembro de la diada. 

La razón de comparar estas dos situaciones se debe a que se ha reportado que 

representa una muestra de los extremos en las interacciones madre niño. En la 

actividad de juego las madres son más didácticas y verbales, realizan ajustes en 

sus interacciones y les permite involucrarse más con sus hijos y donde el juego 

del niño parece ser alentado por la estructuración paternal (Yogman, 1982, 

Pedersen, 1980; Power, 1985). Por otro lado, en la situación académica los 

intercambios son menores pero más conflictivos, en donde se observa que los 

padres carecen de control sobre la conducta del niño en la realización de la 

actividad (Levin, Levy-Shift, Appelbaum-Peled, Katz & Komar, 1997; Rosemond, 

1990). 

Sujetos 

Cinco diadas madre-hijo, con historia de maltrato físico, dos niñas y tres niños, y 

cinco diadas madre-niño sin historia de maltrato, dos niñas y tres niños, cuyas 

edades oscilaron entre los seis y los ocho años, de nivel socioeconómico bajo. 

Las diadas con historia de maltrato fisico infantil fueron canalizadas a través de 

la Unidad de Servicios de Apoyo a la Educación Regular de la SEP y del DIF­

Pachuca, y las diadas sin historia de maltrato se seleccionaron de una escuela 

primaria oficial del sur de la ciudad de México. Los niños de esta muestra se 
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aparearon en características tales. como . edad, género, escolaridad y nivel 

socioeconómico, a las de los niños con historia de maltrato fisico. 

Escenario 

Cada grupo de diadas fúe videograbado en· escenarios diferentes. Para las 

diadas con hi~torlade malÍrato físico infantil, las se~iories de observación se 

realizare~ eniun'a.cámara de Gesell del Centro de ServicÍosPsicológicos de la 

Facultad de Psicologlá de.la UNAM y en un cubículo ex profeso del DIF-Pachuca. 

Dichos escenário~ se acondicionan:in con una mesa de SO cm2 con una altura de 

60 cm, dos' sillas, juguetes diversos (muñecos, un mecano, carros etc.), cuadernos 

para colorear y juegos de mesa. 

Para las diadas control las sesiones· de observación se llevaron a cabo en el 

comedor familiar, contemplando los mismos materiales que las dladas con 

historia de maltrato físico. 

Materiales 

Videocámara con triple, videocasetes de 8 mm, video reproductora vhs y 

televisor. 

Sistema de Observación 

La codificación de las video grabaciones de. las diadas se realizó por dos 

observadores independientes, el registro fue de tipo continuo· con· estimados en 

tiempo real. Primero se registró la conducta de la madre y posteriormente la del 

niño, a través de un programa de cómputo diseñado para este tipo de estudios 

(Torres, Zarabozo & López, 1991) el cual posibilita la obtención de archivos 

individuales con la duración de las categorías y su secuencia a lo largo de las 

sesiones de observación. La codificación se realizó de la siguiente manera: se 

aplicó el mencionado programa el cual generaba un archivo con las categorías y 

códigos de la misma. Para ello, se asignaba una tecla numérica del teclado de la 
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computadora a cada categoria. De acuerdo al comportamiento observado se 

presionaba la tecla correspondiente efectuándose el conteo de la duración de 

cada categoria, este procedimiento se continuó hasta finalizar con la sesión 

videograbada. 

Catálogo Conductual 

Se empleó un grupo de categorias reportadas en el campo de investigación del 

maltrato fisico infantil y se realizó una conjunción selectiva de las categorias 

propuestas en los trabajos de Amador, Pérez y Vite {1997), Mendleta y Vite 

(2000), Parra y Vite (2003). Para definir las categorlas de conducta utilizadas en 

el presente estudio se realizaron varias descripciones narrativas de las.conductas 

de las videograbaciones de cinco diadas elegidas al azar. Posteriormente, se 

analizaron dichas descripciones y se conformó el catálogo conductual, el cual 

consta de las siguientes categorias: 

Catálogo de conductas de la madre con código de registro: 

Razonamientos (Ra) 
Aprobar (Ap) 
Instrucciones (In) 
Amenazar (Am) 
Desaprobar (De) 
Regañar (Re) 
Supervisar (Su) 
Reparar (Rp) 
Otras (Ot) 

Catálogo conductas niño con código de registro: 

Obedecer (Ob) 
Desobedecer (Os) 
Repelar (Re) 
Realizar la actividad (Ra) 
Otras (Ot) 

Las definiciones de las categorlas se encuentran en el Apéndice 1. 
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Concordancia entre observadores 

El Indice de concordancia se obtuvo por medio de la contrastación de dos 

registros realizados de manera independiente por dos observadores, de las 

categorías registradas de la madre y el niño, para lo cual se eligió al azar un 30% 

del total de las sesiones de observación de cada integrante de la diada. La 

concordancia se obtuvo a través del Coeficiente Kappa de Cohen (Bakeman & 

Gottman, 1989) a partir de la siguiente fórmula: 

Po- Pe 
K= 

1 - Pe 

en donde Po se refiere a la proporción de la concordancia observada y Pe a la 
proporción esperada por azar. 

Con esta ecuación se obtuvo un Indice de concordancia entre observadores de 

las conductas de las madres maltratadoras de .76 a .82 en la situación académica 

y de .80 a .84 en la de juego; la concordancia entre observadores para las 

conductas de los niños con historia de maltrato fue de .80 a .86 en la situación 

académica y de .86 a .90 en la de juego. Por lo que respecta a la concordancia 

de las madres del grupo control, esta fue de .82 a .91 en la situación académica y 

de . 79 a .96 en la de juego y la de los niños control fue de .85 a .92 en la 

situación académica y de .88 a .98 en la de juego. 

Procedimiento 

Las grabaciones de las diadas se llevaron a cabo por medio de una cámara de 

video sostenida por un triple, colocada a tres metros de la mesa en la cual se 

encontraban la madre y el niño, para el grupo de maltrato y en la esquina de la 

sala de la casa del grupo control. Las diez diadas se observaron en 3 sesiones 

de 30 minutos, en dos actividades con una duración de 15 minutos cada una, de 

tal forma que se obtuvieron un total de 90 minutos de grabación, 45 por cada 

actividad, por cada diada. -

25 



Las actividades fueron: 

a) Académica. Esta situación se programó de acuerdo al nivel escolar de 

cada niño, de esta manera se le pidió ~las ;,,adres q~~ Ílevaran la 'tarea que 

correspondiera a sÚ hijo ~n c~dauna de las ~~sio~es ·~ fin d~ ~ue la elaboraran 
.. 

juntos. 

·',-

b) Juego.' En la ,cual,se.diola llbertad •• aLnii'i~de.elegirel•.tipo.de.juego, 

dado que el obJetl~o de. est~ '~iíuiii~ló~··~raé!ób;~n,.;;r Ci~~ Í~te~~~ci~n~~. de cada 

diada, cuando no exi~tió. algÚn 'tipo 'dE! regla o cie~anda en partiéU1ai: 

Estas actividades se progr~m~ronen :da una d~las'~~sú;L~;j~ gmbación, en 

todas las diadas se inicio con la actividaél'aéadémlca: · 

26 



Resultados 

Reducción de datos 

Para llevar a cabo el análisis de los datos se realizaron los siguientes pasos: en 

primer lugar los. archivos en tiempo real fueron transformados e11. s.ecuencias de 

comportamiento, de acuerdo con un m~estreo te~p~ral segundo a segundo~ En 

segundo lugar, tos dos archivos .de datos obtenidos anteri~rmente, ~no de la 

madre y otro del niño, fueronurÍidos en unO soto;~d.eforma que unaseC:uencia de 

comportamiento fue la variable correspo~dÍ~nt~a la ~adre y otra al hiJo. ~-

Estos datos fueron analizados por medio del paquete estadlstico Systat Ws, con 

el propósito de obtener t~nto las frecuencias absolutas totales de. los tiempos 

dedicados por tas madres~a .las diferentes categorlas de conduct~ del catálogo 

conductual y•. det~rmi~~r las interacciones madre-niño significativas. 

A fin de identificar cómo se distribuyen las consecuencias aplicadas por_ el adulto 

sobre las conductas negativas y positivas del niño, los. archivos en tiempo real 

fueron transformados en secuencias de comportamiento; -según- se observarfan 

con un muestreo temporal segundo a segundo. Los dos archivos de datos 

obtenidos por el paso anterior, uno de la madre y uno del hijo, se analizaron de 

manera separada, se agruparon todas sus conductas de las tres sesiones de 

evaluación y se sumaron los tiempos dedicados a cada una de ellas. Los valores 

obtenidos, segundos de comportamiento,. fueron transformados en segundo por 

minuto; con estos datos se trató de dar respuesta a ta pregunta inicial del estudio. 

En la Tabla 1 se muestran los datos relativos a cómo tas madres de los dos 

grupos distribuyen sus conductas en las condiciones académica y juego. Como 

se aprecia en la condición académica, las madres maltratadoras dedican más 

tiempo a desaprobar, amenazar y regañar y menos a proporcionar razonamientos 

que su contraparte control 
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TABLA 1. TIEMPO (EN MINUTOS) DEDICADO A CADA UNA DE LAS CONDUCTAS 
POR LAS MADRES MAL TRATADORAS Y CONTROL EN LAS SITUACIONES 

ACADÉMICA Y JUEGO. 

Conductas 
Razonamientos 
Aprobar 
Instrucciones 
Amenazar 
Desaprobar 
Regai\ar 
Supervisar 
Otras 

Grupo. Maltrato 
Académica Jue o 
1.7 4.5 
3 2 

20.5 12.7 
.2 .1 

2.4 1.5 
6.6 .3 

121.6 86.8 
68.9 116.7 

Grupo Control 
Académica Jue o 

9.7 5.6 
2.5 1.9 

15.5 8.5 
.2 .2 
.8 1.2 
.3 .6 

165 195.1 
31 11.5 

Por lo que respecta a la condición de juego, la Tabla 1 muestra que se observa 

que las madres maltratadoras invierten más tiempo en desaprobar y menos en 

ofrecer razonamientos que las madres "normales". 

Con el propósito de conocer cómo los niños distribuyen las p,onductas "realizar 

la actividad" y "aversivas" a través del tiempo, se llevó' ,a cabo el mismo 

procedimiento que para el análisis anterior, y adicionálmente ,se agruparon las 

categorlas infantiles de acuerdo a los nuevos rubros y se sumaron los tiempos 

dedicados a cada uno de ellos, los cuales se representan en minutos. 

En la tabla 2, se muestra la conducta sobre la tarea (realizar la actividad) en las 

situaciones académica y juego; como se aprecia los niños con historia de maltrato 

fisico invierten menos tiempo realizando la actividad en la situación académica 

que su contraparte control. En la situación de juego los niños con historia de 

maltrato ocupan un tiempo análogo que su grupo control. 
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TABLA 2. TIEMPO (EN MINUTOS) DEDICADO LA CONDUCTA DE "REALIZAR LA 
ACTIVIDAD" DE LOS NIÑOS DE LOS DOS GRUPOS EN LAS SITUACIONES 

ACADÉMICA Y JUEGO. 

SITUACI N 
ACAD MICA 
JUEGO 

GRUPO MALTRATO 
145.7 
197.7 

GRUPO CONTROL 
173.9 
203.3 

En relación con la conducta aversiva (desobedecer y repelar), la tabla 3 muestra 

la distribución de dicha conducta en los niños de ambas muestras; los niños con 

historia de maltrato flsico emplean mayor tiempo en dicho comportamiento en la 

situación académica que su contraparte (normales); en la situación de juego los 

niños con historia de maltrato invierten un tiempo similar en manifestar conducta 

aversiva que los niños control. 

TABLA 3. TIEMPO (EN MINUTOS) DEDICADO A CONDUCTA AVERSIVA POR EL 
TOTAL DE LOS NIÑOS EN LAS SITUACIONES ACADÉMICA Y JUEGO. 

ACAD MICA 
JUEGO 

GRUPO MAL TRATO 
18.2 

.7 

GRUPO CONTROL 
.8 
.9 

Otro objetivo del presente estudio fue el evaluar el efecto del reforzamiento y 

su papel en los intercambios aversivos madre-niño. Para ello se realizó un 

análisis de interacciones entre las conductas de las madres y sus hijos. Para tal 

efecto se crearon matrices antecedente-consecuente de la interacción madre­

niño, con dicha matriz se efectuó un análisis Log-lineal. Un primer paso fue 

determinar la existencia de una estructura de relaciones estables a través de los 

grupos y las condiciones. Mediante los análisis se comprobó que tanto los datos 

correspondientes a los grupos como a las condiciones se ajustaron al modelo de 
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independencia, lo cual sugiere la presencia de una estructura de comportamiento 

diferente para cada grupo y para cada situación. 

Posteriormente, para cada grupo, una vez. confirmada. la. presencia significativa 

de dependencias, se realizó .• el ·análisis de los res.iclLJO~ ~S.!ClÍ:,d~riZCldOS para 

obtener los valores Z c;lticos (+1.96);' y a·· partir de.·. esto~ c!~teriTiinar, las 

transiciones significativas .'cp< ·· .. os¡: · Ubi~d~s ~sto~ :vél1~~~~; •• 105 '.·resultados 

obtenidos se describen a continuación. ':·,,~t<" . · , .. · 

La Figura 1 muestra el diagrama de estado de l~s irite.ra~~icmes de .1~s diadas 

con historia de maltrato fisico infantil y su gru~b ~~· coÍit;61 en la sit~ación 
académica. En las primeras, se observan tres patrClÍies en lá actividad académica, 

en el primero se aprecia una probabilidad baja. cÍ~ obediencia infantil ante . Íos 

razonamientos, aprobación y desaprobaciÓn mat~;;,a, y también b~ja p~obabilidad 
'"· .·' . . ' ,' 

de que ante dicho comportamiento del niño. la madre proporcione razonamientos y 

aprobación, pero una probabilidad :·alta·· ·de que la madre desapru.ebe la 

desobediencia. 

En el segundo patrón se, obs,erva,. una. baja probabilidad, de:qu~ el niño 

desobedezca cuando la madre le da aÍguna insÍrucciÓri; pero alta arÍte;el regaño 

materno; cuando el niño desobede~~ ~~Íste'Uri~ ~Ita pr6babiÍidad d~·c¡ue' la madre 

proporcione instrucciones y baj~de ,reganélr10. 
•'' '·:· 

Por lo que respecta al tercer:llatrón:Ten.este se,~ue~t~ que.7aéiavez que la 

madre desaprueba el nino ~e.pela y úna prob~biÚdad alt~ ~~.,;~esl".~tar la misma 

conducta cuando la. madre lo regaña; Cuando el niño repelase presenta urÍa alta 

probabilidad de que la mádre supervise, asl com6 cu'ando e~te realiza 1.3 a~tivid~d. 

. - ·'' 
En comparac!ónel.grupo control (lado derecho ,de la figura 1).muestra dos 

patrones de interacción m~d;~-nÍño. En el primero se observan probélbilidades 
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moderadas y bajas de que ante la obediencia infantil la madre responda con 

razonamientos, instrucciones y aprobación. 

En el segundo patrón se presentan probabilidades moderadas de que la madre 

proporcione razonamiento e instrucciones ante la desobediencia infantil. 
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FIGURA 1.- DIAGRAMA DE ESTADO DE LAS CONDUCTAS DE LAS DIADAS DE LAS 
DOS MUESTRAS EN LA CONDICIÓN ACADÉMICA. 
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Por lo que respecta a la situación de juego, la Figura 2 muestra para los dos 

grupos (experimental y comparación o control) el diagrama de estado de los 

intercambios diádicos; Se aprecia que, para las primeras, la probabilidad de que el 

niño obedezca y desobedezca ante la Instrucción materna es baja, pero es 

moderada cuando la madre desaprueba la conducta desobediente. 

Por otra parte, ante la desobediencia infantil, la Figura 2 muestra una alta 

probabilidad de que la madre proporcione instrucciones y una probabilidad 

moderada de que el niño repele cuando la madre desaprueba. 

En lo que concierne a las diadas control, emergen dos patrones interactivos, en 

el primero se observan probabilidades moderadas de que ante la obediencia 

infantil la madre responda con razonamientos e Instrucciones, y en el segundo se 

observa una probabilidad baja de que el niño repele ante una amenaza materna, 

pero cada vez que éste repela la madre lo amenaza. 
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FIGURA 2.- DIAGRAMA DE ESTADO DE LAS CONDUCTAS DE LAS DIADAS DE LAS 
DOS MUESTRAS EN LA CONDICIÓN DE JUEGO. 
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Discusión 

El análisis de cómo distribuyen las madres las consecuencias · sobre las 

conductas negatlvas y positivas del niño, mostró. que las. madres. maltratadoras 

exceden a las madres control en cuanto a Jos tiempos que in~irtieron en conducta . 

aversiva, a pesar de que la estructura es casi. similaren. ia~ do;; )riuestras,· la 

diferencia radica en los tiempos de cada categ~rla conduCtua( p~~icularme.nte en 

comportamientos tales como desaprobar, reg~ñar é lnst/Jci;ion~s:· 

Con relación al comportamiento infantil, se observa ,que Jos niños· de ambos 

grupos se ocupan casi el mismo tiempo en estar sobre J~ ta:rea (realizar la 

actividad y jugar}, tanto en la situación académica· como la· de·juego. En cuanto a 

la conducta aversiva (desobedecer y repelar}, se apreCia:n diferencias en la 

condición académica en donde Jos niños con historia de maltrato muestran un 

mayor tiempo en este tipo de comportamiento que su contraparte control, no 

observándose diferencias entre Jos dos grupos de niños ·en la situación de juego 

en la misma conducta. 

Al considerar a la conducta materna de aprobar como un reforzador social los 

resultados mostraron que las madres maltratadoras lo aplican de manera 

contingente a la conducta aversiva infantil (desobedecer y· repelar} con mayor 

frecuencia que las madres control; las madres aprobaron más la obediencia 

infantil que las veces que lo hicieron las madres del grupo control. Cuando los 

niños realizaron la actividad, las conductas de las madres de ambos grupos fueron 

similares en cuanto a su aprobación. Lo que señala que las madres maltratadoras 

refuerzan negativamente conductas aversivas y refuerzan poco las positivas, lo 

cual hablarla de la posibilidad de un proceso de indiscriminación materna. 

Los resultados anteriores, en general, son similares a los obtenidos en diversos 

estudios (Cerezo, D'Ocon & [)olz, 1996; Boshua & Twentyman, 1984; Cerezo & 

o·ocon, 1995; Lorber et aL, 1984; Oldershaw et al., 1986; Whaler & Dumas, 1986; 
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Whipple & Webster~Stratton, 1995), esto a pesar de haberse observado algunas 

diferencias importantes. 

Por lo que respecta al efecto del reforzamiento en los intercambio.s aversivos 

madre-niño y las funciones estimulo-reforzador que tienen las interVe.ni:iones de 

cada miembro de la diada, el análisis de las interacciones señala que lás'dladas 

madre-niño con historia de maltrato ffsico se involucran más que sus c.ontrapartes 

control en intercambios aversivos {Vg. instrucciones-desobedecer, ~egarÍar- ·. 

desobedecer, · desobedecer-regañar, desaprobar-repelar, repelar-desap~Cibar,' 
regañar-repelar). Lo cual se manifiesta en ambas situaciones, pero de man~ra 
más marcada en la situación de alta demanda (académica),. a~i~i¿lll();·se 
presentan probabilidades bajas de obediencia del niño asl como. unii aíta tasa 

de instrucciones maternales ante la obediencia infantil. Por otro laciC>;se ó~serlan 
pocas conductas positivas tales como razonamientos, · aprob~do~~s >:ante la 

conducta de realizar la actividad y obedecer. 
-.--<-- -,,;. 

En comparación, su grupo control . muestra •un · patrón' de interciilTlbic'is •más 

positivo en ambas situaciones, académica 

razonamientos, obediencia-aprobación, 

desobediencia-instrucciones), aunque también 

y juego,< (Vg. obediencia­

des.obediencia~razonamientos, 

emplean tasas· . ·altas. de 

instrucciones como las madres maltratadoras, asimismo prova'Cári ~n'e'1 niño 

desaprobación cuando emplean la amenaza y ante el repelar . responden con 

amenazas. A pesar de estos comportamientos no se observan. intercambios · 

aversivos, por lo que en general se puede señalar que tienen C:Of11ÍÓi'sobre la 

conducta infantil, no obstante que muestran pocas conductas positivas> 

De manera general, no obstante que las diadas· madre-n.iño con historia de 

maltrato flsico se involucran más que las madres control ~ri·~pi~odiC>s ele ~oerción 
y castigan cond_uctas positivas y refuerzan negativas,_no p~rece q;,,e propicien un 
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proceso de escalamiento de intercambios aversivos, sino que siguen otro curso 

de acción antes de este. 

El análisis anterior sugiére la existencia de i.in ~recesó qÜe involucra la 
.,,, ,., ,; - ·. -''···. '· 

participación de reforzainlentO. positivo como el negativo en el mantenimiento de la 

conducta ave~siv~ inf~'ntU:iPor u~ l~dCl Jna madre' pJ~~~ ~~der·~rit~ las'demam!as 

:::::n~::dªa':s:.:~rf c:t:;:'t;:;~º:'~st'ftt'rr;ef~;lr,fr~i~f ¿¡~~1:~:::~: 
dispense. atenció.n ,de manera azaro~a ··~ la ~nduciaJC!é1 :;,ii\~. E:~tél pre~umible 
condición.· de estimulas aversivos. para el nino_ pÚ~dé· ~él: terÍ"llinac:iél a: través_ de 

una respuesta coercitiva, porque esta, acción es probable qlJe' sea' seguida por ún 
;,,-;. • •. e 

(predecible) contraataque materno.. · · 

Estos dos posibles procesos que toma el ref~hamieAto·~~~~tivb, han sido 

conceptuados como hipótesis de "obediencia": (~él~~rson, 1982) e 

"indiscriminación materna" (Whaler & Dumas; 1986).' ·Acorde• ·con la primera, la 

conducta instruccional materna genera ambient,es en·l~s cuales s.e manifiesta la 

conducta oposicional del niño y la conducta aversiva de la madre, situación que se 

mantiene hasta que la madre desiste en su demanda; es decir, la madre escapa 

de la situación aversiva dado que cede ante la conducta oposicional del niilo. La 

indiscriminación materna propone que la conducta materna errática y desatenta 

genera un contexto interacciona!, que para el nlilo es ·caracterizado como 

impredecible, ante esto, la conducta desviada del niilo logra tener la función de 

obtener una respuesta más predecible de la madre. 

Con la finalidad de resolver cuestiones como las anteriores, se llevó a cabo un 

segundo estudio en donde se empleó un análisis secuencial y correlaciona! para 

analizar las dos hipótesis en cuestión. Las interacciones coercitivas madre-nino 

deben ser evidenciadas po_r regularidades interconductuales a nivel molar, que 

debe implicar una correspondencia lineal entre las probabilidades del empleo de la 
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madre de conductas de cuidado infantil aversivas y la probabilidad de coerción por 

parte del niño. Esta correspondencia podrfa ser revelada sobre un nivel molecular 

a través de asociaciones. secuenciales· y temporales entre· 1a ocurrencia de la 
- . -- - . 

coerción d~I niño y las hipótesis señaladas. 
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ESTUDIO 2 

El estudio anterior, permitió . establecer la estructura secuencial y jerárquica de 

las conductas inmersas en las interacciones madre-niño con historia de maltrato 

fisico infantil,. por lo :qu~ · el: sig~ie~te - paso para el análisis de relaciones 
····. ·" .- ,._ .-- .. _., .. - ' ... 

contingenciales · de este• fenóníEÍl1o: ' fue ~-81 -conocer cómo dicha estructura 

secuencial se ajusta a un~ 6 a las'i:tos hipótesis que existen actualmente en este 

campo; la hipóte~is df! 6ti'edien~Í~ rr\¡;jt'emal y la d~ indiscrlminación materna 

Consecuentemeílte-; est~·~~~~nd~ ~studio e11a1uó losdos posibles procesos de 

reforzamiento '~e~~ti~~;~~~ emergen :en: iriterac~iones. diádicas madre-niño con 

historia de. m.31ti~to ''fisi6d. 'sCi~s' hipót~sis•c:la',;66~clie~cia e indiscrlminación 

materna ·son útll~~ -p~r¡;j:~~~lica~ ~~t~~)cios IÍipótEÍsis, ·se espera encontrar 

asociaciones secuenciales entre ciertas respuestas de la madre y del niño. 

. . 

Acorde con : la• hi¿¿iEÍ;is' d~ '1a -_obediencia, es predecible un episodio de 

obediencia niatEÍn1a' desJJés , .de .la ócurrencia de conducta aversiva infantil y no 

antes de ésta. E~-té-rrni~os;cle la hipótesis de indiscriminación materna, la 

probabilidad d~ un 'e~i~6clio. de indiscriminación materna es más alta antes de la 

ocurrencia de . -conduCt~ infantil aversiva que después de ésta. 

Las dos hipótesis fueron definidas de la siguiente forma: 

Episodio de Obediencia Maternal 

Involucra una secuencia especifica de respuestas madre-hijo que refleja la 

carencia de la madre para hacer cum.plir una instrucción o más exactamente, 

ceder al rehusarse el niño a obedecer. Este episodio comprende la siguiente 

secuencia de tres respuestas: instrucción materna-oposición del niño-conducta 

social o neutral de la madre; demanda infantil-oposición materna-conducta social 

o neutral materna, en sus dos vertientes: 
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{a) Ante una instrucción materna 

Conducta Materna Conducta Infantil 

Lávate los dientes Después de que termine de jugar 

Se aleja 

{b) Ante una petición del niño 

Conducta Infantil Conducta Materna 

Quiero salir a jugar a la calle No hasta que termines la tarea 

Quiero salir a jugar a la calle Accede a la demanda del nino 

Hipótesis de lndiscriminación Materna 

Definida por un patrón de cuatro respuestas sociales madre-niño marcadas por 

inconsistencia maternal. Si el niño presenta dos respuestas sociales {aversiva, 

neutral o positiva) y la madre responde a ambas, su inconsistencia· puede ser 

evaluada de acuerdo a cualquiera de los dos criterios: 

- - -· 
a) Si las. dos ~es puestas : sociales .. del niño fueran similares, las dos 

respuestas de la madre tenían que ser diferentes. Es decir, la madre deberla 

reaccionar aversivamente a una respuesta, pero de manera neutral o positiva a la 

segunda. Contexto: El niño se encuentra realizando su tarea 

Conducta Infantil Conducta Materna 

Ayúdame a resolver este problema Nunca puedes hacer nada solo 

Grita Lo auxilia 

b) Si las dos respuestas del niño fueron diferentes, la reacción de la madre 

se ajustaría a una respuesta, pero no a la otra. Por ejemplo si el niño presenta 
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una respuesta aversiva y después una neutral, la reacción de la madre podrla 

ser en ambos casos de manera aversiva. 

Contexto: La diada se encuentra en la hora de la comida 

Conducta Infantil Conducta Matera 

Derrama el agua Mira lo que hiciste que no te fijas 

Limpia la mesa Siempre haces lo mismo 

Sujetos 

Los sujetos que participaron en este estudio fueron 10 diadas madre-hijo, dos 

niñas y ocho niños, cuyas edades~ oscilarcm entre' los cuatro y nueve años, con 

una edad promedio de 6.6 años; asl- como sus respectivas madres, de nivel 

socioeconómico bajo; las cu~les~ fu~ronc ~análizadas por. presentar historia de 
.·,_ .·' : 

maltrato flsico por el DIF-Pachuca y el DIF -DF. --

Escenario 

Los mismos del primer estudio. 

Materiales 

Videocámara con tripie, videocasetes de 8 mm, video reproductora vhs y 

televisor. 

Sistema de Registro 

El sistema de registro empleado fue el mismo que en el estudio anterior. 
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Concordancia entre observadores 

El indice de concordancia se obtuvo por medio de la contrastación de dos 

registros independientes de las categorlas registradas de la madre y el niño, para 

lo cual se eligió un 30% del total de observaciones de esta manera la confiabilidad 

se obtuvo a través del Coeficiente de Concordancia Kappa de Cohen (Bakeman & 

Gottman, 1989. Los indices de concordancia obtenida, para las conductas de las 

madres en la situación académica fueron de .78 a .85 y en la de juego de .80 a 

.84; la concordancia entre observadores para las conductas de los niños fue de 

.80 a .89 en la situación académica y de .79 a .88 en la de juego. 

Catálogo conductual 

Se empleó el mismo catálogo que.en el.estudio previó. 

Procedimiento 

Como en el estudio anterior,. las diez diadas fu~;r6n observ~das en sesiones de 

30 minutos, en dos actividades de 15 miñutos 8~da: una, hasta completar 90 

minutos de observación para cada diada ~~ d~s acti .... idades: 

a) Académica y 

b) Juego 

42 



Resultado!! 

Los datos fueron analizados_-en primer lugar por medio del_ paquete estadlstico 

Systat W5, y en segundo con el paquete statistica. _ 

Con el propósitÓ _de determinar la existencia de independencia entre la conducta 

de la madre -y del niño- entre las situaciones Quego y académica) y entre los 

grupos se realizó i.Jn análisis de modelos lag-lineal. En el cual se definen una serie 

de modelos jerárquicos, en donde el modelo más simple (modelo de 

independencia) no contiene términos de interacción y contempla dos términos, 

uno para la variable fila y otro para la variable columna. El modelo más complejo 

(modelo saturado) contiene los términos suficientes para generar valores 

esperados que son idénticos a los valores observados. Siendo la intención 

encontrar el modelo menos complejo, que genere valores esperados que no 

discrepen de los valores observados. Por consiguiente, la evaluación se inicia con 

el modelo más simple, si los datos no se ajustan a los que se tienen, se deben 

probar modelos más complejos, si estos no se ajustan, se recurre al modelo 

saturado que siempre permitirá el ajuste en virtud de que generan valores 

idénticos a los observados (Bakeman & Gottman, 1989). 

De acuerdo con este análisis los resultados obtenidos (X2 .. - '= S318.7; p>.001) 

rechazan el modelo de homogeneidad, es decir, que el patrón de dependencias 

(conductas madre-niño) no identifico una .homogeneid~d-e~\re los grupos, n_i entre 

las situaciones (académica y juego). 

; ,· " .':': -:·':: ,::.~~--,t-··· . '· 
Por otra parte, a fin de Identificar las.secuencias de cond~-cta m'iitern_al __ a __ ntes y . .. . ·'. , ... : -- . '"'"··-,·..:-· .·. 

después del comportamiento infantil aversivo,. los- -archivo's Eiin tieÍTÍpo real fueron 

transformados en secuencias de comportamiento, según si3_ol:Í~~.:Va~an con un 

muestreo temporal segundo a segundo. Los dos ar~hivos de datos. obtenidos por 

el paso anterior uno de la madre y uno del hijo se analizaron de manera separada. 

Se agruparon todas sus conductas de las tres sesiones de evaluación y se creó 
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una nueva variable CAi (conducta aversiva infantil) que agrupó las categorías de 

desobedecer y repelar del nifio y en las de la madre se eliminó la categoría de 

otras, lo que permitió realizar el análisis con las conductas pertinentes al objetivo 

del estudio. 

Enseguida se obtuvieron las frecuencias· de las secuencias de conducta 

materna antes y después de la conducta aversiva infantil. La evaluación de las 

dos hipótesis requirió de analizar· las probabilidades condicionales anfes y 

después de la conducta aversiva infantil. La inmediatez fue definida como la 

ocurrencia de la conducta materna antes (retardo -1) y después (retardo +1) de 

la ocurrencia de la conducta aversiva infantil. Las secuencias de los retardo·s -2, -3, 

y +2 y +3 se obtuvieron para examinar las asociaciones menos directas de.los 

episodios de conducta aversiva infantil. Posteriormente, se obtuvieron las 

frecuencias de cada una de las secuencias posibles de las dos ,'variables 

(conductas madre/conducta aversiva Infantil). 

La Figura 3 muestra las secuencias maternas .que_ pn;ise11taron mayores 

porcentajes en la situación académica, estas fueron: instrucciones-instrucciones-. 

instrucciones con un 4 7% y supervisar-supervisar-supervisar con 51 % antes de la 

ocurrencia de la conducta aversiva infantil. 
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En la Figura 4 se muestran las secuencias de conducta materna después de la 

ocurrencia de la conducta aversiva infantil en la situación académica, en donde 

sobresalen las de instrucciones-instrucciones-instrucciones con un 64% y las de 

supervisar-supervisar-supervisar con un 42%. 
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Cabe señalar que en la situación de juego no se presentaron secuencias 

maternas con una frecuencia mayor de diez, antes y después de la conducta 

infantil aversiva, motivo por el cual no se presentan datos referentes a dicha 

situación. 

Con el propósito de encontrar si las secuencias resultantes en la situación 

académica se ajustaban a alguna de las dos hipótesis, se analizaron dichas. 

secuencias de acuerdo al criterio establecido, dando como resultado que 

únicamente una de las secuencias se ajustó a la hipótesis de la obediencia 

maternal y ninguna a la de indiscriminación materna. 

La Figura 5 muestr? la asociación secuencial entre la. con.duéta aversiva infantil 

y los episodios de ,obediencia maternal en la situación académica, en donde se 

tomó como 11ariable dependiente la conducta infantil aversiva y como 

independiente .la obediencia maternal; aqul se observa que se presentó un 

porcentaje de 47% de la secuencia instrucción-instrucción-instrucción antes de la 

conducta infantil aversiva y después de dicha conducta en la secuencia 

supervisar-supervisar-supervisar que alcanzó un porcentaje de 42% por parte de 

la madre. lo cual sugiere que la madre fue incapaz de hacer cumplir una 

instrucción. 
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Figura 5. Porcentaje de episodios de obediencia maternal antes y después de la 
conducta infantil aversiva. 

Los resultados obtenidos en términos de probabilidades condicionadas y valores 

Z, en los seis retardos tres antes y tres después de la conducta infantil aversiva se 

observan en la Tabla 3. Indicando que dichos resultados se ajustan a la hipótesis 

de obediencia maternal, en virtud de que los valores obtenidos Indican que la 

conducta infantil aversiva está relacionada con el consentimiento materno hacia 

dicho comportamiento en una secuencia instruccional. 
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•p< 0.05 

Retardos 
-3 
-2 
-1 

1 
2 
3 

Probabilidad condicional Calificación Z 

.079 

.065 

.068 

.093 

.061 

.065 

7.15* 
6.07* 
5.46* 

5.95* 
-.66 
-.56 

Tabla 3. Análisis secuenciales y valores Z en tres ·retardos anteriores y tres 
posteriores a la conducta infantil aversiva en los episodios obediencia maternal. 

En la Figura 6 se muestra la asociación secuencial entre la obediencia materna 

y la conducta aversiva del niño, revelando· que la probabilidad condicional de la 

obediencia materna fue alta justo después de la conducta aversiva del niño 

(retardo +1 z = 5.95, p< .05) asl mismo las probabilidades condicionales de la 

conducta instruccional materna fueron significativas antes de la ocurrencia de la 

conducta infantil aversiva (retardo -3 z = 7. 15, retardo -2 z = 6.07 y retardo -3 

z = 5.46). 
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Figura 6.- Residuales estándarlzados de los episodios de obediencia maternal, 
en tres retardos anteriores y tres posteriores a la conducta Infantil aversiva. 
·=p<.05 
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El presente estudio fue diseñado para evaluar los dos procesos de 

reforzamiento negativo en interacciones coercitivas de diadas madre-niño con 

historia de maltrato físico: Obediencia e indiscriminación materna. Por 

consiguiente, se esperaron dos tipos de secuencias: a) Las secuencias de la 

obediencia maternal podrlan ser altas después de la conducta aversiva infantil y 

bajas antes de dicha respuesta (sugiriéndose que la obediencia de la madre 

podrla servir como reforzamiento negativo a la respuesta aversiva infantil; b) Las 

secuencias de indiscriminación materna podrian ser altas antes de la conducta 

aversiva infantil y bajas después de estas (sugiriendo que la reducción de la 

reacción de la indiscriminación materna podría servir como reforzamiento negativo 

de la respuesta aversiva infantil). 

Los resultados obtenidos mostraron, en primer lugar, la existencia de una serie 

de secuencias de la conducta maternal antes y después de la ocurrencia de la 

conducta infantil aversiva, únicamente en la situación académica, lo que puede 

explicarse dado que esta situación, comparada con la de juego, favorece más las 

demandas de la madre y· la conducta aversiva del niño por las mismas 

características de la actividad. 

Las secuencias resultantes se conformaron por las conductas de instrucciones 

y supervisar. De manera particular, se observó que las secuencias con mayor 

frecuencia fueron las de instrucciones-instrucciones-instrucciones y supervisar­

supervisar-supervisar, modificándose el orden de su presentación con relación a si 

es antes o después de la conducta infantil aversiva. 

Lo anterior . presume la existencia de un proceso en el cual la obediencia 

materna promueve un patrón que puede posibilitar intereambios aversivos madre­

niño, iniciados por_ el fracaso de la madre en hacer cümplir su instrucción. Esto 

sugiere qÚe la. terminación -de· 1a instrucción materna puede reforzar la conducta 
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coercitiva infantil en la situación académica, en donde la madre debe. de tener un 

papel más responsivo en comparación con la situación de juego. Esto es lo que 

Patterson (1976, 1982) denomina la "trampa del réforzarnient(;•, en donde la . . •. : <·. ,·· -,·. . ' 
ganancia a corto plazo es obtenida a un costo 

el futuro de conducta problemática infantil. 

alto, al fortal.ecer la ocurrencia en. 

En los hallazgos obtenidos destacó el papel d~;;f'Cfo~~~ie~to ~egativo como ¿n 

factor importante en el maltrato flsico infantil (Wh~i~i;;.~Jilíi~riis<•l~;C~r~~o/1990; 
·-,¡.' -··'·-'·· ._,.•;-- -· , __ ,· ;._ .. '.- .. -... 

Cerezo, o·ocon & Doltz, 1996), ya que se".obs¡;l"vo;que; los ;episodios se 
~ ' ·'' < "<-· -; "' ';·· .. ·:·- ,,_ .,_ - ·'(¡ . - . ' 

manifestaron de manera marcada ante las derr;~ndas de 1á'madré; más que con 
' "" <:_;-~ . ~-- •. - . . .-,,. - . • 

las demandas del niño. Por lo que se puede inferir "que¡ilasi'inadres ·son 

inconsistentes al comportamiento infantil, en el s~nticlÓ de fr~~~~r é·n.s~pervisar 
el cumplimiento de instrucciones. 

Estos datos son similares a los reportados por Patter.;on (1·9~2) ·Y_ muestran 

una concordancia parcial con los patrones secuenciales report~dos' po~.Whaler, 
Williams y Cerezo (1990) con diadas madre-niño con hÍstéiná de de~órdenes de 

·---.. --....• 
comportamiento infantil y por Cerezo y o·ocon (1999) al comparar diadas madre-

. ' .. , '· -. - ' 
niño con historia de maltrato flsico infantil con diadas madre-niño "normales". En 

ellos se reportó que la ocurrencia de los ~'.dos proc~~os'·pa~ece trabajar 

conjuntamente, es decir, la madre no hace va·l~r.sús' cí~mandas y cede, ante la 

conducta oposicional del niño, lo que da lugar a que incremente significativamente 

la probabilidad de que en los eventos siguientes la madre se desatienda de éste y 

actué de forma más indiscriminada. Esto propicia a su vez, subsiguientes 

incrementos de la conducta aversiva del niño en un intento de reducir dicha 

indiscriminación materna, precipitándose asi posibilidades de episodios de 

maltrato. 
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Este proceso no se manifestó en el presente estudio debido, tal vez, a que los 

niños de la muestra seleccionada no presentaron problemas de conducta, lo cual 

favorece este tipo de proceso, sino más bien mostraron conductas de retraimiento. 
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ESTUDIO 3 

los resultados del Estudio 2 señalan que los intercambios sociales en dfadas 

con historia de maltrato ffsico infantil involucran una secuencia de respuestas 

madre-hijo en donde se refleja la incapacidad de la madre para hacer cumplir una 

instrucción. Dicha secuencia sugiere el papel que puede jugar el reforzamiento 

negativo en la desobediencia del niño. Por consiguiente, para ampliar el análisis 

de relaciones contingenciales de este fenómeno, se considera pertinente i:onocer 

como operan otras fuentes de reforzamiento que dependen de los estfmulos 

contextuales que gobiernan su valor reforzante en el momento de la interacción. 

El presente estudio pretendió probar algunas nociones derivadas de la ley de 

igualación a fin de establecer qué tanto reforzamiento (positivo- negativo) sostiene 

un nivel especifico de respuestas (negativas-positivas), asf como para determinar la 

riqueza ambiental de otras fuentes de reforzamiento alternativas. Con ese fin, se 

analizó la interacción madre-niño en una situación académica, en donde se 

selecciono el reforzamiento social que proporcionaron las madres con reiáción a 

dos conductas distintas del niño: realizar la actividad y obedecer. la selección de 

las conductas se derivó de los dos estudios anteriores en donde se observó que 

los sujetos mostraron sensibilidad a la aprobación social y la de realizar la 

actividad, debido a la relación que ésta guarda con el tipo de- actividad que se 

eligió (la académica). 

M~TODO 

Sujetos 

Participaron como sujetos cinco niños, cuatro niños y una niña, dos niños con 

edades 5 años; otros dos de 6 años y una niña de 7 años de edad y sus 

respectivas madres_ de nivel socloeconómico bajo, quienes fueron canalizados por 

presentar historia de maltratoflsic;o __ infan_til por el_ Centro Integral de Apoyo a la 

Mujer Coyoacán. 
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Escenar:[Q 

Las sesiones de observación se realizaron en una cámara de Gesell del Centro 

de Servicios Psicológicos de la Facultad de Psicologla de la UNAM. Dicho 

escenario se acondicionó con una mesa de 80 cm2 con una altura de 60 cm, dos 

sillas, juguetes diversos (muñecos, un mecano, carros etc.), cuadernos para 

colorear y juegos de mesa. 

Materiales 

Videocámara con tripie, videocasetes de 8 mm, video reproductora vhs y 

televisor. 

Sistema de Registro 

Se utilizó el mismo sistema de registro que en los estudios anteriores 

Concordancia entre observadores 

Los Indices de concordancia se obtuvieron por medio de la contrastación de dos 

registros independientes de las categorlas registradas de la madre y el niño, para 

lo cual se eligió un 30% del total de observaciones, de esta manera la 

confiabilidad se obtuvo a través del Coeficiente de Concordancia Kappa de Cohen 

(Bakeman & Gottman, 1989). Los Indices resultantes fueron: · 1) para las 

conductas de las madres de .88 a .95 y 2) de 86 a .95 para las conductas de los 

nif'los. 

Catálogo conductual 

Se empleó el mismo catálogo que en los estudios anteriores. 

Procedimiento 

Las cinco diadas se observaron en sesiones .. de 20. minutos cada una en la 

actividad académica de acuerde> .!i U!}_ disef'lo_cont!abalanceado, en. donde las 

condiciones se presentaron de la siguiente manera: 
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Diada Condiciones 

1 Aprobar/Obedecer Aprobar/Realizar Aprobar/Obedecer Aprobar/Realizar la 
la actividad actividad 

2 Aprobar/Realizar Aprobar/Obedecer Aprobar/Realizar Aprobar/Obedecer 
la actividad la actividad 

3 Aprobar/Obedecer Aprobar/Realizar Aprobar/Obedecer Aprobar/Realizar 
la actividad la actividad 

4 Aprobar/Realizar Aprobar/Obedecer Aprobar/Realizar Aprobar/Obedecer 
la actividad la actividad 

5 Aprobar/Obedecer Aprobar/Realizar Aprobar/Obedecer Aprobar/Realizar 
la actividad la actividad 

Para la diada 1 el procedimiento fue el siguiente: en la primera sesión se le pidió 

a la madre que proporcionara aprobaciones exclusivamente a la conducta de 

obedecer del niño, en la segunda sesión a la conducta realizar la actividad, en la 

tercera a la obedecer y en la cuarta la de realizar la actividad. 

A la diada dos se señaló a la madre, que en la primera sesión proporcionara 

aprobaciones, úni~111ente, ~ la conducta infantil de realizar la activid.~d. en la 

segunda a la conduc:tade obedecer, en la tércera a realizar la actividad Y en la 

cuarta a obedecetr~: 

A la madre de la diada tres se le indiéó; qUe en ia pÍim~ra sesl~Íl p~opor~ionara 
,- . - . .. . ,;. . ~·: --> .,._ -., - "' ,,._ . ", . -- .. 

aprobaciones exclusivamente. a la conducta de obecjéC:er :ciel. nlho~ en la segunda 

sesión a la conducta de realizar I~ aétivid~'c( en ·1.;¡i,t~~~~~ ; a la ()b~cji~~~.:y ~n la ·. 

cuarta la de realizar la actividad. 

Las instrucciones para la diada cuat;o· fueron que en ·1a primera sesión 

proporcionara aprobaciones, únicamente, a '1a conducta infantil de realizar la 
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actividad, en la segunda a la conducta de obedecer, en la tercera a realizar la 

actividad y en la cuarta a obedecer. 

- - - . 
En la diada cinco se solicitó a la madre, que en la primera sesión proporcionara 

aprobaciones, únicamente,· a· la conducta infantil dEÍ'obedécer, en la segunda a la 
·-.- ··- '.· ;··:·:. . ·-. '." -.--

conducta de realizar la actividad, en la ,tercera. Sobédecer y e'n la cuarta a realizar 

la actividad 
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Resultados 

Con el propósito de obtenerlas frecuenciasde reforzamiento contingente a las 

conductas del · niño seleccionada~. ~orno obj~Úvo, se·· efectuaron los siguientes 

pasos: 1} los archivos ~11 .tiilmp'a re~I fU~rC:mtránsformados en secuencias de 

comportamiento, según 'se .Óbse~kri C()~ Un. muestreo temporal segundo a 

segundo; 2} los dos archivos de d.:Ítoi?oí:it~nidos por el paso anterior ~uno de la 

madre y otro del hijo- fueron unidos en uno solo, de forma que una secuencia de 

comportamiento fue la variable correspondiente a la madre y la otra del hijo, y 3} 

se determinó como reforzamiento contingente a la coincidencia (o concurrencia 

temporal) de la conducta de obedecer y realizar la actividad por parte del niño y 

de la categorla de aprobar de la madre. Asimismo, se contaron co;n-Ó ~ei~'~adores 
' , .. 

contingentes a las ocurrencias de aprobar dentro de un margen· de dos . segundos 

después de las conductas objetivo: 

Los valores obtenidos, segundos de reforzamiento y segundos de la conducta 

de obedecer y realizar la actividad, fueron transformados en segundos' por minuto. 

Con estos datos se trató de responder a la· pregunta de -si los sujetos fueron 

sensibles a las variaciones naturales en la tasa de reforzamiento de una sesión a 

otra. 

En la Figura 7 se muestra en segundos, de aprobación materna a las diferentes 

conductas infantiles, se observa que el reforzamiento social proporcionado por las 

madres a las conductas apropiadas infantiles (obedecer, realizar la actividad}, en 

general es pobre. 
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En las Figuras 8, 9 y 1 O, se presentan los datos obtenidos de las cinco diadas, 

para las conductas de obedecer (paneles del lado izquierdo) y realizar la actividad 

(paneles del lado derecho). En la ordenada los segundos por minuto dedicados a 

las conductas infantiles, en la abscisa se representan los segundos por minuto de 

la aprobación materna contingente a las conductas de los niños. Un resultado 

común en estas figuras es que a pesar de que se observa una ligera tendencia 

creciente de los puntos obtenidos para la mayoria de las diadas, las tendencias 

no siguen un curso monotónico creciente; todos los casos muestran desviaciones. 
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Figura 8. Tiempo relativo de Aprobación al tiempo dedicado a las conductas de 
Obedecer (gráficas de la izquierda) y Realizar la actividad (gráficas de la derecha) 
de las diadas uno y dos. 

59 



Diada3 Diada3 
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Figura 9. Tiempo relativo de Aprobación al tiempo dedicado a las conductas de 
Obedecer (gráficas de la izquierda) y Realizar la actividad (gráficas de la derecha) 
de las diadas tres y cuatro. 
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Díada 5 

Tiempo relativo de reforzamiento a la conducta de obedecer 
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Tiempo relativo de reforzamiento a la conducta de realizar la actividad 

Figura 1 O. Tiempo relativo de Aprobación al tiempo dedicado a las conductas de 
Obedecer {gráficas de la izquierda) y Realizar la actividad {gráficas de la derecha) 
de la diada cinco. · 
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Discusión 

El presente estudio. por medio de la manipulación ele la conducta materna de 

aprobar (reforzamiento social) a dos .conductas infántiÍes (obedecer y realizar _la 

actividad), investigó la.sensibilidad de la conducta a ca.mbios en la-frecuencia de 

reforzamiento de una sesión a otra. 

A pesar de_ que los hallazgos o~t1311idos ,!no ~J.13rdnci11g~entes c;onla e_viden.cia 

emplrica con relaClón a la existencia de ~ria función hÍperbÓlica que' describiera 
- - . ' ' . , _._. . -· . - -~-· , .'. -- ·-. - ·.• ' . , ' , , : ' - ,, 

de manera razonable la relación erÍfretasas de résp~estas y de reforzamiento, se 

hacen las siguÍ~~te~ ded~cdi~~es. 

En primera instancia sobresalió una pobreza de reforzamiento social materno al 

comportamiento infantil a pesar de qu.e la ma.dre fue expresamente instruida p_ara 

proporcionarlo. Este resultado se puedo haber debido a que la cantidad de 

aprobaciones proporcionados por la madre fue tan escasa que no impactó a las 

conductas del niño. Por otra parte, estos hallazgos son consistentes con los 

reportes que indican que en la realización de la tarea escolar no se observa un 

efecto del apoyo que brindan las madres sobre la motivación y la conducta del 

niño (Xu & Como, 1998). 

Estos resultados apoyan la noción de que la relación entre la respuesta infantil y 

el reforzamiento materno está en función de las diferencias en la historia de 

reforzamiento para conductas similares en situaciones idénticas y por la 

naturaleza de otros aspectos de la interacción social como podrlan ser los 

relacionados al contexto en donde se manifiestan y que pueden funcionar como 

eventos disposicionales para la conducta del niño (Strand, Whaler & Herring, 

2001; Whaler, Castellani, Smith,& Keathley, 1996; Whaler & Graves, 1983). 

En segundo lugar, se manifestó. cierta tendencia a incrementos en el. tiempo 

dedicado a las conductas de. obedecer y realizar la actividad, con relación a los 
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aumentos de la aprobación materna, sin embargo esta relación es débil ya que 

ocurre con un margen amplio de variabilidad. 

Las posibles explicaciones de por qué la función hiperbólica no describió 

apropiadamente los datos, podrlan ser que la duración y el número de. sesiones 

en las que se manipularon las conductas maternas no fueron suficientes y no se 

logró establecer la relación reforzador-conducta. Otra posibilidad es que el 

reforzamiento social no tiene propiedades funcionales de reforzador o .que el 

niño es insensible a este tipo de consecuencias en esta actividad, y una última es 

que otros procesos no evaluados, tales como el moldeamiento, la atribucJón social 

y la expresión de afecto, contribuyen a la ejecución de la aprobacl.ón social. 

Considerando los señalamientos anteriores se puede decir que sjJos patrones 

de reacción maternal son apropiados y consistente~ en:ref~~enci.i a ia conducta 

del niño, éste está propenso a participa~ de forma qué mantenga dicha 

continuidad .. Contrariamente, si estos patrones son inconsistentes y/o irrelevantes 

a la conducta del niño, no existe una. base para ... la participación. y .está más 

propenso a desobedecer (Cerezo & D'Ocon, 1999: Whaler & .Dumas, 1986; 

Whaler, Williams & Cerezo, 1990). 

Esto revela la importancia de la estructuración de las contingencias sociales por 

parte de la madre que tienden a promover no solo la obediencia infantil sino 

también otras conductas prosociales (Kuczynski, 1984; Westerman, 1990). En 

esencia, la probabilidad de obediencia del niño se incrementa cuando su madre 

reacciona a su comportamiento de manera apropiada y oportuna. Estas 

reacciones han sido caracterizadas bajo el rubro de prácticas paternales positivas 

(Dix, 1991 ). 

Este hallazgo es consistente con la noción de que la forma en la cual una madre 

responde a la conducta social del niño puede inHuir sobre otros aspectos no 
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relacionados de la misma (Vg. obediencia). Especificamente, la sensibilidad de la 

madre a las aproximaciones sociales del niño aparece cómo un evento 

disposicional que puede influir en la elección del niño en cómo responder a 

subsecuentes instrucciones (Nevin, 1992; Whaler & Graves, 1983). 

Por tanto un aspecto crucial en la intervención con esta población tendrla que 

descansar en reducir sin reservas las fallas maternales en responder a las 

aproximaciones prosociales del niño y reducir las respuestas que estén matizando 

efectos negativos. Esto también puede involucrar el asegurarse que las 

aproximaciones negativas del niño no sean efectivas en elicitar la atención 

paternal. Reducir estas conductas paternales inapropiadas puede ser más 

importante que incrementar necesariamente las tasas de reforzamiento que el 

niño recibe por aproximaciones sociales, o asegurarse que cada ocurrencia de 

conducta social negativa infantil se asocie al castigo. 
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Conclusiones Generales 

Se llevaron a cabo tres estudios sobre los intercambios sociales de diadas con 

historia de maltrato físico infantil, en los cuales se analizaron cuestiones tales 

como: la estructuración de dichos intercambios, qué modelo describe de manera 

más apropiada este tipo estructura: a) Obediencia materna, o b) lndiscriminación 

materna con relación al papel que juega el reforzamiento negativo, y por último, 

qué tanto reforzamiento (positivo- negativo) sostiene un nivel especifico de 

respuestas (negativas-positivas), y cuál es la riqueza ambiental de otras fuentes de 

reforzamiento alternativas. A continuación se presentan las conclusiones de. dicho 

análisis. 

Con relación a la estructura de los intercambios madr~niñó, en la primera 

muestra de diadas, se observó que las -,madres. con historia de maltrato, a 

diferencia de su grupo control,' se·~ invofu~raron más en· episodios coercitivos, al 

proporcionar instrucciones y rega_ños. ,· an_te la desobediencia infantil, mayor 

cantidad de desaprobaciones arite la obediencia infantil, y desaprobar y regañar 
-.-•-' 

ante el repelar del niño. Asimismo., estas madres frecuentemente haclan 

demandas a sus hijos (intrusiones) y el no seguir su cumplimiento podrla crear 

condiciones de reforzamiento negativo para el niño. 

Los resultados en general sugieren que el niño no es un participante pasivo en 

el proceso del maltrato. Mas bien los niños observados en este estudio, fueron 

reportados con problemas de desobediencia y conducta. Las madres y los niños 

fueron más altos en las mediciones de conducta aversiva que sus contrapartes 

control. Esto significa que estas diadas se caracterizan por una tendencia global 

para manejar los problemas de una manera coercitiva; en donde el escalamiento 

de los conflictos madre-niño parece que tiende a una probabilidad alta de que el 

niño sufra algún tipo de daño (Reíd, Taplin & Lorber, 1981; Lorber, Felton, & Reid, 

1984). 
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Existen dos formas por medio de las cuales las madres con historia de maltrato 

refuerzan la conducta aversiva del niño. Primero, refuerzan la conducta negativa 

al ceder ante sus protestas, lo cual es referido como la hipótesis de obediencia 

maternal {Whaler & Dumas, 1986) o "trampa del reforzamiento" {Patterson, 1982). 

Es decir, una madre maltratadora algunas veces cede después de que su hijo 

desobedeció ante una instrucción. Esto frecuentemente ocurre después de la 

conducta coercitiva del niño tal como quejarse, gritar o agredir en respuesta a la 

instrucción. Acorde con la hipótesis de obediencia, el ceder por parte de los 

padres es negativamente reforzado tanto para el niño como para los padres. Se 

refuerza la conducta del niño porque representa la terminación de Ja instrucción 

paternal, conducta de Jos padres que a su vez es reforzada porque finaliza la 

protesta infantil. El beneficio por estas recompensas es a corto plazo, pero se 

incrementa la probabilidad y persistencia, en el futuro, de la conducta aversiva y 

desobediente. 

Un segundo mecanismo de reforzamiento negativo denominado hipótesis de 

predictibilidad o indiscriminación materna, propone que la conducta coercitiva 

infantil funciona para reducir la exposición del niño a una incertidumbre 

interpersonal. En otras palabras, acorde con la hipótesis de predictibilidad, la 

conducta aversiva infantil para algunos niños puede ser un intento de generar 

orden a través de entrampar a sus madres en intercambios aversivos emoCionales 

predecibles (Cerezo; D'Ocon & Doltz, 1996; .Cerezo & D'Ocon, 1999; Whaler, 

Williams & Cerezo, 1990). 

Por otra parte, también se ha señalado que estos dos procesos trabajan en 

forma de tándem {uno después del otro} ~que se. inicia con la obediencia 

maternal seguida a las reacciones aversivas. problemáticas del niño. Después de 

obedecer (ceder}, las reacciones de la madre a. Ja conducta infantil llegan a ser 

indiscriminadas, tal vez porque ella cesa de ... supervisar al niño, o por la presencia 

de algún estado emocional que irrumpe su respuesta. Las respuestas del niño a 
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esta situación desagradable, generalmente son de tipo aversivo y que tienen 

como finalidad reducir la atención indiscriminada materna. Lo que puede enfatizar 

que la atención maternal indiscriminada constituye una respuesta social a la 

conducta del niño y, por lo tanto, que la alta probabilidad de respuesta aversiva 

infantil después de esta conducta maternal no puede ser considerada como una 

respuestas de extinción (Vg. la ausencia de atención). (Cerezo & D'Ocon, 1ggg; 

Whaler, Williams, & Cerezo, 1ggo¡. 

Al respecto, los resultados del segundo estudio se ajustaron al papel que juega 

el reforzamiento negativo de acuerdo a la hipótesis de obediencia maternal, por lo 

que estas madres se encuentran en riesgo de reforzar la conducta aversiva del 

niño al no conseguir que se lleve a cabo la instrucción. Lo que sugiere que 

mientras los intentos para intervenir en el contexto Inmediato de los conflictos 

diádicos pueden ser necesarios al menos en algunos casos, ello es insuficiente 

como estrategia para terminar con los intercambios aversivos ·o para promover 

altos niveles de conducta prosocial. 

Por otra parte, la ley de igualación sugiere que la cond:ucta .es responsiva no 

únicamente a sus consecuencias inmediatas, sino también . ai. contexto entero 

disponible de recompensas y castigos. Es decir, lo que es altamente reforzado 

en un contexto puede ser menos reforzado, o no tener ningún valor como 

reforzador en otro y viceversa (Green & Fredd, 1993). 

Al respecto, la investigación ilustra que la impredictibilidad tanto en sujetos 

humanos como animales, sirve como un evento disposicional para las conductas 

de escape (Badia, Harsh & Abbott, 1g79; Imada & Nageishi, 1982). Es decir, en 

un contexto impredecible las conductas que decrementan la incertidumbre 

ocurren en tasas cercanas a las observadas en otros contextos. Este fenómeno 

ha sido referido como "escape de la incertidumbre", y ha sido observado en 

diadas con historia de maltrato infantil (Cerezo & o·ocon, 19gg¡, en donde el 
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niño puede emplear conductas aversivas en sus interacciones con su madre a fin 

de remplazar la conducta paternal impredecible por conducta predecible. Bajo 

estas clrcunstanci~s. la '_ ave,;lvldad infantil es reforzada ·.· negativamente, como 

resultado de'reducir la i~predlctibilidad en el ambie~te; ~f~e~iendo una explicación 

a los hallazgos paradójlcos;.qué, Indican _que.para :un'os niños, el castigo 

Incrementa la fasa de. ~gresiÓn ~ás q~~ decreme~tarta. 

Estos estudios señalá~ 1~',importancia'de lá'reciprocidad paternal con respecto 

a la conduda so'6i~1Jnia~til, I~ ~IJe'li~s~~;qu~ lo~ rr1e~anismos de la prec:lictibiiidad 

y la sensibiÍidad 'p~t~rnal· ¡:Í~ed;;~·impactar las frecuencias de conducta aversiva y 
'. , .. "':-.;>,.y"' . - .. '• . ''· ·'' --- " 

desobediente; De} manera' importante: una reciente revisión ilustra que las 

medidás de' sen~ibilÍdad,m~te~al ~on también predictoras de conducta coercitiva 

y cooperáti~a: so~i~ '~mplios periodos de tiempo (Van ljzedoom, Juffer, & 

Duyvesteyn, 1995, Wakschlang & Hans, 1999). 

Asimismo, se ha documentl:!do una asociación entre la ausencia de sensibilidad 

maternal y la conducta infantil aversiva (Whaler & Dumas, 1986). que sugieren 

que la obediencia del niño no solamente es influida por las contingencias 

inmediatas, sino también por patrones molares de coordinación entre padres y 

niños. 

De hecho, fue lo que se encontró en el tercer estudio, . en donde las· madres se 

observaron con poca iniciativa para involucrarse en la actividad· del niño, asf como 

para iniciar y mantener una conversación: Es decir, : la madre: no fue sensible al 

comportamiento del. niño, pero tampoco 'el. riiiío. f~e ;:s·~~sibleél reforzamiento 

social maternal. · .. ,. , ..... 

' --; ...... ·_ .:·, .. .,' 

En general, las muestras de los tres estudios presentaron caracterfsticas propias 

del maltrato físico infantil. En algunos ca~os se obsimÍaron comportamientos 

ave~sivos por ambos ~iembro~· d~ ias dfad~~:·pero I; ~a'y~;¡; d~ 1él~ madres 
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manifestaron una carencia de sensibilidad e inconsistencia con relación al 

comportamiento infantil, ya fuese aversivo o apropiado. Lo que imposibilita al niño 

a participar en los intercambios sociales y .da pie a la desobediencia (Dumas, & 

Whaler, 1985; Whaler; Williams & Cerezo, 1990):-
. . 

Por lo. tanto existe una ~uena raz~ií para· explorar la utilidad de la sensibilidad . . ·' .. ·-' .. ·.·-· -- " -,-

materna. como un proceso básléo en las práC:tJcas. paternales efectivas, ya que 

existe evidencia con'e1ac1ori~1,de:sü'.)la'i)E!1Cen apoyar'ª obediencia del niño y 

evidencia experi~ental:;de •su fun'c'ióh:,~inÚrumental en generar en el niño 

disposición a la reci~rocidaC:i'.' . '·. r ---. ; '. 
- ..... : -- ' - --

Adicionalmente a la. pr~~ues~·;Je'~'ene;;ar "futuras Investigaciones, el presente 

trabajo también tiene irripíic~ciorÍe~< p~r~-1~ intervención. Por ejemplo, sugiere 

apoyar los recientes esfuerzos parcl ~h,pli~r el Emtrenamiento a padres de tal 
,· '. - .'',·_''. ----.· -,_·- -_, . .: 

forma que m:i solo se oriente hacia el manejo de contingencias sino también al 

incremento de la sensibilidad materna {Eyberg, Boggs & Algina, 1995; Websler­

Stratton & Herbert, 1994), señalando que las madres pueden benefici.arse del 

entrenamiento relacionado a ·cómo responder a las aproximaciones prosociales 

del niño. Asimismo a reducir la frecuencia con la cual responden 

inapropiadamente a las aproximaciones del niño, puede impactar positivamente el 
--=--·- ._,- __ -· 

clima interpersonal dentro de las familias posibilitando el Incremento de conducta 

infantil cooperativa. 

Este último punto de vista es apoyado por investigadores de la perspectiva del 

desarrollo que ilustra la efectividad del incremento de la conducta cooperativa, no 

por alterar las contingencias de reforzamiento directas sino alterando los patrones 

globales de las relaciones {Lieberrnan, Weston & Pawl, 1991). Estos esfuerzos se 

enfocan en el incremento del conocimiento paternal de conductas de cuidado 

sincrónicas y del desarrollo del niño. 
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Las Implicaciones de los datos analizados, parecen ser evidentes para los 

analistas conductuales aplicados; estas sugieren la necesidad de evaluar 

emplricamente la propuesta y en su momento generar estrategias de intervención 

tan necesarias para abordar una de las dimensiones de la problemática del 

maltrato infantil. 

Asimismo, la propuesta aquf delineada: puede integrase a programas 

comprehensivos en donde se traten ''eL~mplio rango de problemas que son 

frecuentemente asociados con el malt~~t~ inf~
0

ntil, . tales como el aislamiento 
"'• - . 

social, la deprivación socioeconómica y ef abuso de sustancias, entre otros. 
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APÉNDICE 1 

CONDUCTAS MADRE 

Razonamientos (RA): Verbalizaciones que señalen el por qué debe de realizar o 
no una actividad, indicando sus consecuencias: · · · 

Aprobar CAP): Verballzaciones y/'¿ movi~ientos ~~~i~ales de eabeza que indican 
la aceptación de la conducta del. menor .. ; 'r:· _,' ·· · 

Instrucciones (IN): Verbalizacio~e~ que s~ñal.;¡n iél ~~~d~ctá qu~''debe realiz~r el 
niño. · · · · · " · 

,:-. .. . ::~~:_:·~·:' 

Amenazar (AM): Verbalizaciones para. conducir a': través": de ·.consecuencias 
aversivas la realización de una conducta. · . . .. ·: ). ·, . :: 

Desaprobar (DE): Verbalizaciones y/o movimientds :~ori~c:il"liélles de '.c~beza para 
condenar la conducta del menor. 

".· -~',: -~ .•. '~.:;~.-~.·: ~.·--·.~:~:-~ ~.··._·_: '.: ... 
-¡'.:"_.--- '· .. '". 

Regañar (RE): Verbalizaciones en tono de voz alto; . p~ra expr~sar disgusto o 
enojo hacia la conducta del niño. 

Supervisar (SU): Observar la actividad o conducta del niño, 'sin proporcionarte 
instigación flsica y/o verbal. · ···• · · 

Reparar (RP): Verbalizaciones que indiquen el arre'p.entimi~~to de)~. rTiadre por 
alguna acción aversiva dirigida al niño. 

Otras (OT): Cualquier conducta no contemplada en la~ anteriores. 

CONDUCTAS NIÑO 

Obedecer (OB ): Llevar a cabo la instrucción .dada por la madre. 
J -- ·,- ·,'", - ·:·,· 

Desobedecer (DS): No llevar a cabo las instruccicin~s proporcionadas por la 
madre. . '· .. ·. 

Repelar (RE): Verbalizaciones que señalan conir~~~~iciól"l a las instru~ciones de 
la madre. · · · 

Realizar la actividad (RA): Involucrarse de manera directa en la tarea en cuestión. 

Otras (OT): Cualquier conducta no contemplada en las anteriores. 
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